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JULIETA 1*

En la noche del martes, S. M a
jestad  Ju lieta  I  ocupó con todas 
sus huestes e l H otel B ella  Vista, 
previam ente al asalto a la mansión 
de los esposos Vasseur. En el ho

tel fue suntuosamente recibida  
por Mr. Eduardo P ike, su dueño 
y manager, quien extrem ó su cor
tesía para la Corte visitante. La  
fo tografía  fue tomada a la Reina

su Corte y personal visitante en 
un ángulo del porch, donde se ha
bía erigido previamente el trono 
a Su M ajestad. Allí puede admi
rarse la sonrisa de S. M ajestad ¡a

i J  _
Reina Esm eralda, satisfec  
súbditos como Mr. P ike, tan ,Ser¡- 
tiles y cor. tos com o caballero
sos y le ah

Virginia Valli

Repuesta de la reciente opera
ción de apenaicitis a que fue s o 
metida, la notable artista Virginia 
V alli está m ejorando rápidamen
te. para entrar pronto a los estu- 

i  dios a film ar una de las' películas 
que tantos, admiradores le han 

conquistado.

R epresentando las escenas del pasado

! Grupo de cadetes de una Universidad norteamericana ve stidos com o los soldados que acompañaron a. 
’ en la Guerra de Secesión. Representaren algunas escenas de aquellos días de lucha.

W ashington
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TROMPETAZOS
Un comerciante acreditado

PELICULAS
Cuatro días de seriedad

Gargallo ..
Cualquiera se pregunta:
—Esto qué es? Una gárgara o 

una expectoración?
Si yo no conociera al excelente 

sujeto que fue inscrito en la pila 
bautismal con semejante estropa
joso apellido creería que es el 
nombre de una de las tantas fa
milias de las gallináceas.

De gar-gallo  a cara-galio  hay 
muy poca o ninguna diferencia.

Sobre todo cuando, comercial
mente hablando, se tienen unas 
espuelas tán largas y cortantes 
como las ‘esgrimidas* por el pro
pietario del acréditado “Bazar 
Español’*.

Gargallo no nació gallo, pero 
hació comerciante . . .

Que viene siendo lo mismo . • .
(Con un libro de caja bajo el 

brazo y un par de alitas mercu
riales  en los pies.

Al ver el chico la primera luz 
no lanzó ningún baguido . . -,

M ordió  a la parturienta porque, 
para entretenerlo, le metió un de
do en !la boca y no le zampó tres.

Un dedo era muy poco cósa pa
ra sus tiernas agallitas . .

Nada! Un fenómeno del por
centaje y de la proporción!

Cuando Gargallo llegó a Pana
má, hace diez y seis años, paseó 
sus miradas por nuestro barrio

¡ Com'ercial, y se dijo:
-™En ‘esta éspécie de filón cali*

| a* «ísau-r íüís rç&les
I * los sentó, «Con el proposito ¿c
í adquirir dólares, en uno ¿e ios 

puntos más céntricos de la Aveni
da Central, poméhdo un lujoso al
macén, en el que todo lo que se 
vende es de superior calidad y 
del que nadie sale sin dejar el úl
timo centavo.

Gargallb es un luchador, un co
merciante honrado que no esquil
ma a sus numerosos clientes con 
el ciento por ciento de ganan
cia.

La conciencia le remordería.
Se contenta con el diez.
Pero Gargallo tiene un defecto 

capital.
Es una especie de Gargantua. 
No en balde su apellido prin

cipia por Gar.
Come más, muchísimo más que 

Félix Ollier. . .
Félix va descendiendo en el 

concepto público. . .
Diez y siete huevos fritos bas

tan para causarle una congestión 
de carácter reservado.

Gargallo vivió un tiempo en el 
Hotel Europa, para pesadumbre 
de Carlos Piera, qüe sufría las pe
nas del purgatario, viendo cómo 
devoraba este muchacho hasta los 
desperdicios del pan, sin tasa ni 
medida.

Con tres tipos como éste se a- 
rruinaba.

Porque si engullía por cuatro 
~sóló pagaba por uno.

Piera pedía al cíelo resignación 
pára soportar la “frescura”- de 
aquel paisano dé contextura acar
tonada pero de muy anchas traga-:, 
deras.

Gargallo se come un chivo con 
cuernos y pezuñas y nunca deja 
de tenér la apariencia de un Cris
to crucificado.

No se le vé sino un socavón en 
forma de barriga.

Nadie es completo en esta vida. 
La “incompletabilidad” de Gar- 

srallo es la gula . . .
Y  el gargarizante apellido que 

me hace recordar el siguiente 
chiste:

Un individuo preguntó a o t r o s  
-—Cómo se llama usted?
—‘Espectroscopio Gallináceo.
—IJeáucristo! Y quién le puso 

ese nombre?
—(Hombre, no sé . Pero si 

llego a saberlo . . .  !

Hace algunos años oí de labios \ 
dé persona observadora y ecuáni
me una ve:liad inmensa, la ver
dad de más finos kilates que qui
zá se haya dicho dentro de los 
contornos del territorio panameño. 
“Lo único que se toma en serio 
en Panamá es el carnaval”, decía 
aquel andigo mío, y el transcurso 
de los años ha ratificado victorio
samente ese acertó.

Hoy, primer día de carnesto
lendas, la ciudad viste ufana sus 
mejores galas; sus hijos, alegres 
V confiados en el mañana incier
to, surjen en la policromía de las 
serpentinas y los confettis, con 
las mentes embriagadas de ilusio
nes, dispuestos a rendir el home
naje de -su admiración al embaja
dor de ía Risa y de la Locura; y 
todos, cual más cual menos, her 
mos ide vivir este paréntesis de 
cuatro días de diversión y de es
parcimiento espiritual. Entramos 
en Un paréntesis de olvido y de a- 
bandono, en el que corremos ver
tiginosamente del brazo del deli
rio hacia otras regiones donde 
anida brevemente la felicidad.

Y esta transformación no es im
provisada. Es fruto de planes de
bida y pausadamente meditados; 
el resultado de privaciones y  dé 
sacrificios innúmeros; el cuocien
te de renunciaciones a ciertos for-

Háy quien atrobuye la invención 
de la moda del traje a Tr ajano; 

j pero lo qUe realmente inventó 
Trajano, fue la tragedia y el tra
jín. \ .

En cambio, el vestido es inven
to que corresponde a Vesta, sien
do l3s vestales," las primeras mu
jeres vestidas que aparecieron en 

' la sociedad.
Cam, inventó la camisa; 1rs M é-

d iá ^ la s  medias; Levit, la a ;

mulismtos creados por el ambiente f- 
de moralidad impuesto al mundo ; 
en fin, significa el desprendimien- \ 
to dq girones de nuestra propia 
personalidad.

La -caravana humana pretende 
ser distinta a lo que es; quiere 'i 
rebosar felicidad y alegría, gozar 
todos los halagos de la vida, y si
mula; y es en esa simulación en 
donde está la seriedad que el ami
go de mi cuento ve en los carna
vales porque, indudablemente, en 
ese aparato de simulación radica ; 
un esfuerzo, un desvelo, una inten- ' 
ción debidamente meditada y prac- \ 
ticada.

Una pollera, un disfraz, un pu
ñado de confetti, una serpentina 
que surca el espacio, todo encie- \ 
rra un poema de esfuerzo, de la
bor, de trabajo, de alguna preo- i 
cupación seria quizá de muchas se
manas. I

Preparémosnos, plies, a contem
plar en estos cuatro días el des
file de seriedad de nuestros conna
cionales! Gocemos én la intimi
dad de nuestro espíritu (de escép- 5 
ticos el carnaval de la vida hu- 
mána, en que cada qual hace es- \ 
fuerzos por llegar al pináculo de i 
la alegría y el deserifreno.

Mañana, psh!, será otro día que 
traerá su afán!

Zapata, las zapatillas; Lanuza, la 
ropa de lana, y Linneo, la de lino; 
Copé mico el pumpá; Lutero, el 
luto; fUtrídat'es, la mitra.

Asimismo entre ílás industrias, 
Tiritón*^o estableció las tintore.. 
rías, pero sólo conociendo el sis
tema para teñir de ¡ negro y de 
gris; los demás'ÓOle es fueron ob 
tenidos industrialmente por Rojas,- 
Móratín, Amarilis, y por Verdi, 
que obtuvo el verde.

Ajedrez.

DATOS HISTORICOS
------G—i—

M arinos yankis en la 
China

No solam ente los ingleses están 
enviando fuerzas armadas a la 
China, pues los E stados Unidos 
también han movilizado algunos 
destacam entos navales y m ilitares; 
he aquí un grupo de soldados 
norteam ericanos alineados al des

em barcar en la China

CO M PAÑ ÍA  U N ID A D E  D U Q U E
Ave. A y Calle 6a. Agentes exclusivos Rep. de Panamá y Zona del Canal.

*
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£1 discípulo
—G—

Cuando Narciso murió, el río 
de sus delicias se transformó de 
una copa de agua dulce, en una 
copa de lágrimas saladas, y las 
Oreadas vinieron llorando por los 
bosques a cantar junto al río a 
consolarle.

Y cuando vieron que el río ha
bíase convertido de copa de agua 
dulce en copa de lágrimas sala
das, deshicieron los bucles verdes 
de sus cabelleras. Y gritaban al 
río y le decían:

—No nos extraña que le llores 
así. ¿Cómo no ibas a amar a Nar
ciso con lo bello que era?

—¿Pero Narciso era bello?
— ¿Quién mejor que tú puedes 

saberlo?—respondieron las Orea
das. —- Nos despreciaba a noso
tras, pero te cortejaba a ti, e in
clinado sobre tus orillas dejaba 
reposar sus ojos sobre ti, y con
templaba su belleza en el espe
jo de tus aguas.

Y el río contestó;
—Si amaba yo a Narciso, era 

porque, cuando inclinado, en mis 
oídlas dejaba repvs»- sus ojos 
sobre mí, en el espejo de sus ojos 
veía reflejada yo m i propia belle-
23.

Oscar Wilde

COSITAS
— G—

El me llama ‘fgracioso poeta” ;
yo le iicirño “eminente doctor”.
Sé que tengo de gratis receta 
si algún día me siento dolor.

Y por eso le llamo ‘eminente” 
con cariño? Tal vez. Chí lo sa! 
que me juzgue a su-antojo la gente. 
El, .“gracioso” por qué me dirá?

Cruza un auto lujoso. Le veo 
un pelele colgado detrás, 
y he sentido un ferviente deseo 
¿e seguirlo.. .y  ^sabef algo más.

Pero in. ^ e s fu e rz o  sería. 
Quién podr. v ^  P°r 
de esa moda rara <iue un día 
de París nos ?ra3era 11111 m €sié?

“Una loca! Una excla-
Smabart

asombrados al verla pas.
Les curiosos legiones fo rn iaban
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La depresión económica
Grandes novedades las que le 

revelaron los señores comercian
tes al entrevistero del “Star and 
Herald” . . .  Conque estamos en 
plena crisis? Conque se nota una 
gran baja en la cuantía de los ne
gocios? Conque son contadísimos 
los que pueden hacer frente a sus 
compromisos y honor a sus pa
garés? Vaya una novedad!

Si hasta los infelices que no 
tenemos ingerencia en los nego
cios sino de un modo pasivo, al 
margen, venimos sufriendo esca
seces y tratando en vano de ven
cer enormes dificultades desde 
fines de setiembre último. Es al
go horroroso, pavoroso, aterrador!

Ÿ las causas? También las co- 
nocemoj todos: la presente legis
latura habrá de pasar a la poste
ridad con el apodo del “congreso 
admirable”. Cómo no? En los jar- 
diñes zoológicos sue’en ser el boa 
constrictor y la hiena hilarante 
los ejemplares más admirados.

Pero no toda la culpa debe acha 
carse a los honorables. Los co
merciantes mismos son responsa
bles, fifty - fifty  por lo menos, de 
lo que está ocurriendo. Les ha pa
sado algo muy semejante a lo que 
nos cuenta fáouViVla : tanto han 
gritado “al lobo, al lobo! cuando 
en venir el lobo no pensaba”, que 
la bestia feroz ha llegado de ver

dad, y los “zagales” que han de
bido acudir al socorro del cuitado, 
han creído que el grito de angus
tia era fingido.

Y todavía muchos de ellos si
guen lanzando el grito que parece 
engañoso a los oídos de los que 
ponen la ley: “comisariato! comi
sariato!” No es sólo de esa “fami.-' 
lia” la fiera amenazante, según 
creo . . .Quizás no es poca la in
fluencia que en la situación crea
da ha tenido la ultra patriótica, la 
encomiadísima ley “Batalla” . . . 
Quizás tampoco es causa ajena a 
la crisis la prematura contienda de 
los “ismos” politiqueros . . .

Pero, eso sí, todos, todos so
mos insospechables patriotas!

Y ahora me acuerdo de que en 
el diccionario folklórico criollo, 
patriota es sinónimo de banano: es 
decir, una fruta exquisita, nutriti
va, perfumada . . .pero que cul
tivamos casi exclusivamente para 
la exportación y por cuenta de 
poderosas compañías extranjeras! 
Para el consumo interior reserva
mos sólo los racimos de “patrio
tas” que por estar averiados o ha
berse podrido “biches” no tienen

A-n lao -ia Iqs enor-. kiflvu . . .  .uo uuuvgcib UC. i»
mes barcos de la “United!”

Bah . . .nanos!

Lino Tipo.

Pensar
—G—

Pensar que hay animalitos por 
cuyas pieles se pagan dos o tres 
mil pesos r . . !

Y pensar que hay animales que 
pagan esos enormes precios. . .  !

y era aquello un constante gritar.
Ella en tanto, marchaba serena, 

sin sentir el más leve escozor.
Y era lo ca?...N o  usaba m elena... 
y ahí tenéis explicado el error.

Sergio Acebal.

‘  LOTERIA NACIONAL

R E F L E X IO N E S  DE UN LO 
CO.— Yo, que no m e. he casado 
nunca, he poseído un gato que me 
dio un tanto la idea de Jo que de
be ser el matrimonio. Ninguno de 
los  dos nos hacíam os demasiado 
caso el uno al otro. Algunas ve
ces, no obstante, yo cogía al ga
to entre mis brazos y lo acaricia- 
ba. En otra ocasiones, é l  sacaba 
sus uñas y me arañaba a mí.

Los presentimientos
*—G—

'Siempre han sido observados y 
comentados los presentimientos. 
No hay más que leer la “Vida de 
Augusto” de Suetonio; la “Adivi
nación,” de Cicerón, o los “Sue
ños” de Valerio Máximo.

Es sabido que Julio César, el 
día que fué asesinado, había sido 
advertido del peligro por un pre
sentimiento de su mujer.

, ! Pero, sin ir tan lejos, “Lectu
res pour touts” recuerda el céle
bre caso 'de la princesa ¡de Conti.

Una noche la princesa vió en 
sueños que una estancia de su pa
lacio se bamboleaba e iba a hun
dirse, y que los príncipes, sus hi
jos, estaban a punto de ser sepul
tados entre las ruinas.

Despertóse bruscamente, e im- 
presionadísima llamó a las damas 
que dormían en la habitación con
tigua y fes ordenó que fueran in
mediatamente en busca de los' 
príncipes y se los trajeran.

Las damas preguntaron cuál era 
el motivo de aquella orden y del 
estado de excitación de la pricesa, 
y, al saberlo, trataron de tranqui
lizarla; pero, ante su insistencia, 
hubieron de obedecer.

Fueron al cuarto de los prínci
pes, pero, a poco, volvieron, di
ciendo que no habían visto nada 
alarmante y que les había pareci
do un crimen turbar el sueño de 
ios niños.

T-3 princesa hizo ademán dé a- 
rrojarse del lecno, ?  entonces las 
damas se apresuraron a 2UTnP^r 
la orden recibida.

Y apenas los niños estaban al 
lado de su madre, la habitación en 
que antes se hallaban se hundía es
trepitosamente.

Diferencia
•—Sabe usted la diferencia que 

hay entre un piano y un canario?
—iNo, señor.
—Puesto que no conoce usted 

la diferencia, debe tener mucho 
cuidado, que cuarvio compre un 
piano no le den un canario.
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ES U N A  INSTITUCION PATRI il TIC A,4  
D IG N A  DEL APOYO DE 'iODO *  

BUEN CIUDADANO.
Con su producto se sostienen asilos, hospita-4

tíi
f
Y|

les, hosoicios. etc. etc., y la campaña contradi
Î
?
Y  »

el terrible mal, la 1UBERCUL03S,

4
y

Es además base de la prosperidad  
personal si la suerte favorece.

yy
yY
%

Compre usted todas las semanas un 
hará labor patriótica, buscando la suerte que 

puede FAVORECERLO.

y 4
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PARQUE M  SANTA ANA
Parque de Santa Ana, parq’JL .rumoroso, 

rico de fragancias, puro de verdor! '
Eres el oasis que invita al reposo 
cuando el sol nos quema con su resplandor.

Parque de Santa Ana . . . “Viejo parque mío”, 
lleno de recuerdos, rico de emoción!
Cómo sueña el alma con tu vocerío, 
como tema impulsos nuestro corazón!

Porque en tí evocamos los lejanos días, 1 , 
de color de rosa, de sabor de miel, 
cuando alborotaban nuestras alegrías 
en el pandemónium de las fechorías, 
con el entusiasmo de nuestra niñez.

Cuando las campanas de la torre enhiesta 
de la iglesia antigua llamaban a fiesta 
llenas de alegría en un somatén, 
íbamos los párvulos, /llenos/ de ventura, 
a escuchar la santa palabra del cura, 
de aquel ancianito padre Sanguillén!

Y las voces trémulas del órgano grave 
que ¡se difundía® por la  hermosa nave, 
con sus milagrosas notas de marfil, 
como el tierno canto que cantaban varias 
niñas, esas litúrgicas arias 
aún me parecen que vibran en mí!

Parque d¡e Santa Ana fresco y rumoroso : 
cuántas veces, /cuántas sent eme dichoso 
bajo tu fronda je  de rico verdor, 
con él libro abierto, corno un alma pura, 
a .darme al estudio  ̂ de la asignatura 
que nos impusiera nuestro prof esor !

Parque de Santa Ana! Parque de Santa Ana!
Salte en t í mi dicha, suene tu campana 
mientras te emocione la hrisa de Ancón.
Viene a mí el¡ recuerdo de la edad lejana 
de más travesuras, Parque de Santa Ana, 
que en t í siente el alma mística fruición . . . !

M oisés Castillo .
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Estatuas de queso
.. —G—

Ha puesto, el linotipista queso, 
en singular? Bien; porque no 
queremos que se tome en mal sen
tido.

La caseína, según leemos en una 
revista química, calentada y tra
tada por el ácido bórico y el áci

do acético, en determinadas pro
porciones, se convierte en un pro
ducto sólido y plástico, que se en
durece hasta el punto de pojder 
ser torneada, limada y esculpida, 
como si fuera mármol, o mejor 
dicho, ufarfil, pues es a la subs
tancia que más se asemeja.

El nuevo producto está siendo 
empleado con preferencia en es 
tatúas, altos y bajo relieves, co
lumnas y motivos de ornamenta
ción. Tiene, además, la ventaja de 
que durante el período de prepa
ración la caseína puede teñirse de 
cualquier color, siendo las imita
ciones perfectísimas.

El porvenir nos reserva gran
des sorpresas. imagináaos un 
puente construido en queso. Qué 
recurso y qué tentación no repre
sentarían sus bolas! Pues,' ¿y los 
equívocos de los oradores al inau
gurar el monumento de un gran 
¡hombrei perpetuado en caseína?:

“Este queso que tengo delan
te . . .  .”

EL CANTO ” LA tS -
n
*/L.rV r;|i

Sentada sobre muelles cojines, 
ios píes desnudos y ungidos con 
aliento- de sándaró; 'el debatero 
exhalando vahos de.- resinas -que 
embriagan .pon su aroma; - el ar
pa apoyada en el hombro, los de
dos prestos a herir las cuerdas, 
así se prepara *a -cantar el triste 
salmo de servidumbre» que eb se
ñor, hastiado y desdeñoso, escu
chara soñoliento, allá en su di
ván riquísimo.

Yo sol la haum, dice cantando 
la bella sierva, yo soy taveneedo
t.a le i s corazopçs, y el de mi -se-;

el, hermano del sol 1q ten
go en mis píes. ‘ ' 9 '

Yo de lag cuatro cade-
n**ra <7uienes el G’ran Señor

guarda sus más calientes besos y
su primer abrazo cuando el sol
deje • ’ óc jimeces del se
y : úuú. xa *■ .. <’) kiosko ptimo-
roso y r i 'í'te de reina, rr ^ *al-
tos f>- 'ios mlK '.u.» ’.-auca? ne
gros,' i b lu deas, mi ca

de oro, au gondola torrada 
de raso y mi dinero de las pantu
flas, que es la renta de una pro
vincia del reino inmenso de- mi 
dueño siervo.

Yo canto y él se conmueve, río 
y se desarruga su írento, como 
el ceño del ciel desaparece ante 
el rayo del sol; ’suspiro y se en
tristece; lloro y quiere morir.

Más, detrás de esos muros al
tos y espléndidos que limitan mi 
reino, dejé un país vasto, y en el 
hogar pobre con dos ancianos q’ 
caso han muerto ya del dolor de 
mi ausencia.

Toma, señor, esos brocados con 
que me cubres, las, joyas con que 
me adorna; y toma tu carroza 
y tu góndola, y la corte con que 
me honras, y las esclavas con que 
me sirves, y el dfnero con que 
me envileces, y déjame tan sólo 
un par de sandalias con que atra
vesar el desierto, para ir a encon 
trar a mis padres y besar el sue
lo en que nací, pobre s inocente.

Eso canta la esclava hermosa, 
y una lágrima: brota de sus ojos 
grandes y negros.

N. Bolet PEEEAZA.

—POR R. CORTES—

— La mujer en la peluquería! 
La nueva moda impone exigencias 
que nuestras abuelas hubieran re
pudiada con exasperación. E! pe
lo largo, las lindas tranzas, las ca
belleras de oro tendidas sobre la 
espalda se van, se van, ^i e3 que 
no apuntan alguna reacción con 
tra el cabello corto, cada día más 
corto, igual ya al de los hombres.

Pero lo que la moda impone es 
lo que acomoda a todas las muje
res y es inútil, sejgúu lo advertía 
Paul Adam, rebelarse contra esa 
tiranía única, indestructible.

Nadie puede opinar con más 
acierto sobre la mujer en la pe- 
quería que cualquier maestro fí
garo, conocedor de lo que ellas e- 
xigen y de lo que olías piensan. .

La mujer en la peluquería es 
la mujer de hoy, la jovencita mas- 
culinizada, la girl con arrestos va 
roniles, que los hombres del Nor
te han bautizado con un vocablo 
fino y mariposesco: la flapper.

A los dientes del peine se les 
acaba en seguida la madeja, Vuel
ve a empezar el peluquero Jue
ga la tijera en la nnca y hace pi
ruetas' junto a la oreja de la. tnócl 
ta. Roto, déshecho, ca? pelo 

Y* “ YuiVneo tnautcMiic» qiíe tal .a 
a la zagala. Su cabeza es una cas
taña a medio mondar. Si nc vié
ramos debajo del sillón unos dora
dos zapatitos, creeríamos que pe
laban a un chico. Do su tesoro 
capilar sólo le queda a la mucha
cha úna larga patilla en fóífma de 
hoz. Lás íengiieciUas de la tije 
ra muerden en el aire. El maes
tro y a  no encuentra qué cortar. Y 
arguye, amable:

— Señorita: ha quedado el pe
lo cortísimo. No llega a dos een- 
tímetroár ■<' '  R - m v  - v-

■—Tan-largo? Dos centímetros? 
Qué horror» ¡Corte usted!

El aprendiz mete en el coce
dor los despojos, y los rizados a- 
nillos de la nuca femenina, ma
nantiales de sonetos, se }•»«*— 
al pelo á4 ero y duró de su mar-- 
chante. Là chiquilla une las fi
nas rayas de sus cejas y bt-iM- 
sea:

— Ayer Luis me pidió un me
chón. Yo le dije: ‘'Pásate maña
na por la peluquería y te llevas 
lo que quieras”.

— Señorita— insiste el maestro,
dándole un espejo:— imposible 

quitar más. !Cómo no le corte la 
cabeza!

—  !Ay, sí, señor; córtela usted!
— Señorita!
— Sí, amaestro. No. sirve más 

que para darme disgustos.
Intrépidas y audaces, las muje

res han entrado en las peluque
rías y han entregado, dóciles, su 
cabeza a la tiranía del peluque
ro. Y junto al asiento de las jo- 
vencitas queda ahora una lluvia 
menuda de pe.litos, pequeños, in
verosímiles, mientr3 que a la ve

ra del sillón hombruno hay mon
tañas de cabellos ¡ ’’ueltos y de
sordenados Y en las largas es- 

j peras, ellas leen los periódicos, 
■ fuman cigarrillos, cruzan las pier-
. ñas, se, pintan los labios y se mi

ran por centésima vez al espejo.
Estas incursiones al campo mas 

culino las hace más iigeras, ingrá
vidas y sutiles. La tijera aproxi
ma los dos sexos. La garzona tie
ne un aire de camarada y ella, en
tre niños y piruetas, va volcando 
en la calle su intimidai y el am
biente es menos tosco y más dul
cemente! femfenino. Están ataca
das de pelofobia. Persiguen al ca
bello y se lo quitan de la cabeza 
y se lo arrancan -de las cejas. Las 
trenzas y rodetes son viejos tro
feos arrinconados por larmoda, y 
hoy Hamlet no diría a Ofelia: 
“Vete a un convento”, sino: “Bti3 
ca una peluquería”.

•
Hemos preguntado a un pelu

quero: - ‘
— Maestro: quién es más exi

gente en la peluquería, la mujer 
ó el hombre?

rLa mujer. !Oh! Usted.no tie
ne idea! Nunca .quedan conten
tas. Se miran, remiran, vuelven 
a mirarse fegÇ? pira vez,, v 
cuando usted espera anhelante 

el fallo y el elogio por su tr¿wba- 
jo, ella menea la cabeza.y, enca
rándose *con Uno, le dispara:

N— Maestro : estoy* hecha una ca
lamidad! \ • _ ,

— Señorita: vea usted . . .
— No, señor: estoy muy mal. 

Me ha dejado usted eí pescuezo 
como si me hubiera mordido un 
gato. Mire usted qué punto me 
sale por aquí. Y aquí. Pues y en 
este .lado^ Hijo; trabaja usted cíe 
mofoílfón. Y '.las’ Outillas? l.Vir- 
g^._deJL Carmen! Solí dos escobi
llones! Yo no salgo así a la calle.

Y mirando en el espejo la ca
ra de otra jqvencita que se arre
gla enfrente, ' vuelve la carga;

— Aquélla si que está q”r,dci.rv- 
<io bien. 1 como valer sabe us
ted, vale bien poco; pero está bien 
arreglada y puede pre stí luir.

Zas! Nervioso, da usted un ti
jerazo. Pasa usted el peine. Suda. 
La cabeza de la muchacha es u- 
na pesadilla, y los cabellos le pa
recen a usted bayonetas. Las que 
esperan, se mueven en los asien
tos, desesperadas, y las más im
pacientes se van.

La joven dice con picardía, co
mo si le diera una buena noticia:

— Ese no vuelve. Ni falta que 
hace. ¡Que niña más antipática!

Acaba usted, por fin. Se levan
ta la mujereita, y al dar la pro
pina, dice:

— He quetiado mejor arregla
da que ninguna. Usted dirá soy 
una pesada. No hay más remedio, 
maestro Hay mucha competencia.

Y agrega el peluquero: -
—Qué diferencia el hombre! Un

—G—
En la escena culminante de una 

mascarada cómica que una com
pañía de~ artistas de la legua daba 
en la localidad italiana de'Sidéro- 
no Marina, el primor actor, que 
hacía ^el -papel de Polichinela, se 
presentó repentinamente en esce
na, y arrojando al suelo su care
ta» grito: “ Se ha terminado la 
función! . . .  . . .

Cayó el telón en medio de una 
terrible batahola, sin que el pú
blico tuviera la me no»* sospécha 
de lo qr.e había ocurrido entre 
bastidores, ni pudiera hallarle ex
plicación alguna al incidente.

Más tarde, sin embargó, se supo- 
que el primer act ,r era el espo
so de la primera actriz y que 
cuando salió a escena acababa de 
saber que su “costilla” so había 
fugado con el ga’án joven.

La experiencia
—G—

Las novias de hoy, a mi cuenta, 
como los melones son: 
para hallar un buen melón 
es fuerza probar cincuenta.

belleza 4
najestnosa

8 / £%r 
/• Tan atractiva y tan fascina
dora que impone la adoración 
y conquista los .homenajes de 
todo el mundo.* Una piel y 
un cutis de una belleza tan 
ain igual q;te estará V. or- 
gullosa de poseerla.
Wn oolor llonco, cam , Vtaehef.

CREMA O  ^
de Go

Semitono» 10
ntueénftr». T. N«pklo« & Sen.

:i íVrUt
- SlO j Nu«va Yirt

corte 
el osp
ble

’¿«A
. y
Son

«?

otro allá; se le pone 
o en la nuca. :—Está
a la calle.-
espléndidas en las pro-

Entre Pierrot y Colom
bina

—Dime, Pierrot, me conociste acaso? 
—Es claro, Colombina, sin ninguna 
duda te vi cuando iba$ paso a.pdso¿ 
y- cuando ,.dabas á Arlequín eh brazo,
yo -pensaba erv los cuernos de la; luna
r—

— Alguna», -v<- buenas pro-,
pinas, pero o tr a s .. .  Bueno; más 
Yale no hablar de eso. Además, 
a mi, que soy casado, el pelo cor
to— Me trae una de disgustos! . . .

— Cómo?
— Mi mujer, que “está mosca”, 

apenas llego a casa me forma un 
poquito de boche.— Dónde ha

brás puesto esas manos!” “A 
quién habrás pelado hoy?” “— Ayf 
¡Si yo fuera la autoridad, nos i- 
ba a llegar a todas el pelo a las 
rodillas” !

— Pero la moda del, pelo corto 
será un negocio para los peluque
ras. La clientela habrá aunmeu- 

tado enormemente.
— Sí, señor. A los dueños les 

conviene mucho.
— Y de qué hablan ustedes con 

las parroquianas?
— Ese es otro apuro. Con los 

hombres so habla de política, de 
mujeres, de un sin fin de .cesas. 
Se cuentan chascarrillos de esos...

— Pero, bueno, maestro A pe
sar de todo. Entre tener usted 
diez minutos en sus manos la ca
beza redonda o picuda de un hom
bre o la testa de una linda mu
chacha, por cuál opta usted?

El maestro se muerde el labio, 
titubea y me descerraja:

Sa b ey u§ ted, do,-

- - - 5¡#**.** '
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M EN TH O LÂTU M
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1 LA REBELION DE LOS 
J O N O S  .-  -

—G—
Si es cierto lo que se cuenta 

como ocurrido en el Jardín Zoo
lógico d'e Londres con unos mo
nos, - merece comentario más se
rio y detenido del que probable
mente se le ha consagrado has
ta aquí.

Ei hecho es que habiendo muer- 
j1 to un sitrrio en lugar donde ellos 
; tienen su pequeña república, ba- 
• jo el protectorado de los guardas,
: quisieron4 éstos sacar el cadáver 
: para enterrarlo, y los monos les 
■ atacaron como un solo hombre 
para-1 defender . de la que acaso 
estimen :profanación a la memo- 

; ria de su correligionario.
No cabe considerar el suceso 

Acarno. Un * episodio más o menos 
í pintoresco de.lo que nos sirve, pró- 

diga, la actualidad; puede que no 
sea otra cosa; pero, por si acaso 
valdrá más tomarlo en la debida 

1 consid-eracióñ. |No p a le ra  sert, 
;en-,‘efecto, *el comienzo, o el he
cho más llamativo hasta aquí, de 
un í movimiento revolucionario 
que en lo porvenir ponga en ja
que í la * tranquilidad del mun
do?; Todo®, los días * vemos que 
los hijó.s se.; rebelan contra sus 
padres, • ¿porqué, pues, los des
cendientes por . la rama directa 

-'de nuestros- remotos • antepasa
dos no han—de '■rebelarse también 
contra Ja -que tal vez juzguen 
-usurpación de derechos, ejercida 
r>or : la o-tra rama?
4 Ni 'hay enemigo pequeño ; ’ un 
fKieta- ííáginó la rebelión de los 
dalladlos . 'd&úfíL «*!:: h?r?^jrc 
domina; T ahoda son los monos 
quienes -se ponen -de uñas.' Cui-- 
dado, pues, porque toda una es- 

- pecie en- contra nuestra - llegará 
" a ser temible, : aunque fuera 1á de 

Jos pájaros*, cansados ya d¿ que 
los ¿enjaulen - impunemerte.

* Se publica tod06 los sábados en la ciudad de Panamá, Rep. ie  
Panamá, Avenida A, No. 43, talleres de “Diario de Panamá”.
A. VILLEGAS ARANGO G MO. CRiSMAT TATIS

Director Gerente Reductor Jefe
Teléfono 503 — Panamá — Apartado 221.

LA OTRA VIDA
—POR VICTOR HUGO—

Apelo a cualquiera que haya mi 
rado el rostro muerto de un sér 
querido, con esa ansiedad extraña 
que constituye a la esperanza mez 
ciada de desesperación; apelo a 
todos vosotros que habéis pasado 
aquella hora fúnebre, la última de 
la alegría, la primera del luto. No 
es-cierto que se siente que hay 
allí algo todavía?

Que todo no ha concluido?
, Que hay aún algo posible?

Se siente al rededor de aquella 
cabeza, rj estremecimiento de las 
a!as que acaban de desplegarse. 
Una palpitación confusa e inaudi

ta que flota en el aire ¿¡rededor 
de aquel corazón que no late ya. 
Aquella boca entreabierta parece 
llamar a lo que acaba de marchar
se, y se diría que deja caer pala
bras obscuras en el mundo invi
sible.

Ese estupor no es el contacto 
de la nada, es la sacudida que pro
duce el choque de esta vids con
tra la otra.

Yo soy un alma y siento perfec
tamente en mí mismo que lo que 
devolveré a la tumba no será ‘yo’. 
Lo que es ‘yo’, irá a otra parte.

Tierra, no eres mi abismo Î

____________ ipmiiNA.-Ah t

r  EL CANTO DE LA
§J [l;;  ... FUENTE

—G—  .
La fuente brota escondida en 

el seno de una peña y cae resba
lándose gota a gota por entre las 
vetdes y flotantes hojas de las 
plantas que crecen al borde de 
su cuna- Aquellas gotas, que al 
desprenderse brillan como las 
notas de un instrumento, se reú
nen entre los céspedes y susurran
do, con un ruido semejante al de 
las abejas, que zumban en torno 
de las flores, se alejan por en
tre las arenas, y forman un cau
ce, y luchan con los obstáculos 
que se ponen a su camino y se re
pliegan sobre sí mismas, y sal
tan, y huyen, y corren, unas ve
ces con risas, y otras con sus
piros, hasta caer en up lago.

. Todo es allí grande- La sole
dad, con sus mil rumores desco
nocidos, vive c# aquellos lugares 
y embarga el espíritu en su ine
fable melancolía- 

En las plateadas hojas de. los 
álamos, en los huecos de las peñas, 
en las ondas del agua parece que 
nos hablan los invisibles espíri
tus de la Naturaleza, que recono
cen un hermano en el inmortal 
espíritu del- hombre-

Gustavo A. B ecquer

Himno de Carnaval ! ju eg o s  d e  a n t a ñ o

*
h
/  'I w EL AMOS

, w . ; Y > ■ lG—
El amor.—Te ar^o, porque no.

. t*  pareces a .padje. Porque eres
orgulloso. c ~ín0 yo.
. y  porque ®írtes de amarte me

ofendiste, r - -
"  *- -~.+ • •

.-i Estcjr en ti.
En cuanto miras, en ccanto to

cas .vas dejando algo de mí.
\ Porque yo me siento morir co

il mo una vena . que se desangra.
V ^En~la.cá$a-silenciosa, de patios .
Tejimos''y frescos y largos CCTIc* 
¿-dores, sólc yo estoy despierta a la 
f hora de’ Ta 'sEesta.
'.4  ̂Quema el '.sol sobre los mármo- 
'í-liés. * Vibran " las.1 alas de ¡os insec- 
¿ tos. '. " ; V 'f

La blanca^ y familiar perrita 
apoya sus patas delanteras sobre 
mis rodillas y me mira de un mo
do extraño.

Yo le pregunto: ¿también sabes 
tú que la amo?

(P ara mis amigos M. E ver ardo 
Duque y Rom ano Em iliani J r . )

V . 4, 1 _ . - ■ • * • -, xa oc iu vida muñía la tarea, 
musa, conmigo ven al festín; 
juntos dancemos hoy en comparsa, 
tú de Manola, yo de Arlequín.

Pronto, coqueta ponte chiquilla, 
luce tus bellas formas .de Hurí; 
térciate al hombro roja mantilla, 
y  haz mil. piruetas, linda Mimí!
Nadie se prive de ir a la fiesta, 

goce el que pueda gran fetSival; 
llaman al baile, vibra la orquesta. 
Momo preside ya el Carnaval.

Pueblan el aire mil armonías! 
Cesan las'penas. Muere el dolor! 
Hora es, bohemios, ya en las orgías 

-y hay" en eí álma fiesta y amor.
Vamos al baile, ciñe mi brazo, 

quiero contigo, Musa, danzar; 
ve q’ a. la dicha corto es. el plazo, 
y hoy ni tus besos me has de negar.

•tí- -*
Fulge en la sala luz diamantina, 

toct la orquesta alegre foxtrot; 
pértiiaa ÿ billa ríe Colombina,' 
mientras que triste sueña Piirro* 
Cuántas hermosas, lindas mujeres! 

Música grata llena el salón; 
tengo en el alma sed de placeres, 
noche como esta {toda ilusión!

Brinda y libemos, alza la copa, 
que hoy si te embriagas nada dirán, 
luego a mi boca junta tu boca, 
hecha de mieles, rosa y champán. • 

Toda la noche sea de embelesos, 
nadie hasta el alba salga de aquí, 
quiero caricias, dame tus besos, 
be^os que ardientes vibren asi!

Siga entre risas luego la farsa, 
Dacc amenice grato el festín, 
todos dancemos hoy en comparsa, 
tú de Marola, yo de Arlequín. >;

. E lias Alain.

M ariscal Chan Tso Lin

Cada vez que te dejo detengo 
en mis ojos el resplandor de tu 
última mirada.

Y, entonces, corro a encerrar
me, -apago las luces, . evito todo 
ruido, para que, nada me robe un 
átomo de la substancia etérea de 
tu mirada, su infinita dulzura, su 
límpida -timidez, su fino arroba
miento.

Toda la noche, con la yema ro
sada. de los dedos, acaricio los 
ojos que te miraron.

Alfonsina Storni

Concurso hípico
Un tuerto, un manco y un cojo 

un destino pretendían, 
y el cojo lo sonsiguió 

por hacer más cortesías.

—O—

. Hace mucho tiempo que so ha 
olvidado el juego de los anagra
mas.

arr^cama, como se sabe, con
siste en buscar en las letras de 
una o varias palabras,—nombres a-- 
pellidos, divisas, etc.—ur. sent.\ p  
prof ético ,. una definición espiri-., 
tual, una indicación misteriosa.

Este juego fue puesto de mo
da, en Francia, por un poeta lumi-, 
noso, Daurat, que floreció en el 
siglo dieciseis.

Entre.los anagramas célebres se 
cita el de Marie Stuart, cuyas le
tras invertidas dan: M ártire será  
(Mártir será); el de Marie Tou- 
chet, la favorita de Carlos IX , q’ 
se traducía así: J e  charm e tout 
(Yo encanto todo). El nombre de 
Pilastre des Rosiers, precursor de 
los aviadores, dice: Tu serás roi 
des airs (Tú serás rey de los ai-

V )
i nos preocupáramos nuevamen 

^por este ? entretenido y dilecto

Í'jepo, podríamos encontrar para 
os nombres de nuestros ilustres 

contemporáneos una ser1**, de fra
ses muy significativas e ingenio
sas.

L ea  siem pre “G ráfico”

J e f e  de las fuerzas manchúes, quien se prepara a actuar contra los 
cantoneses y contra e l e jército  del General V/u P ei Fu.
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Ortografía barata
En Panamá son muchas las per

sonas que habrán leído en los dia
rios unos letreros tan interesan
tes como éste :

"La arepita es lo que da la b i
ds'’.

Es de advertir que el letrero lo 
luce la fachada de una fritera.

Los errores ortográficos, en 
uno de; esos letreros revientan- Es 

tá bien que 'una nina romanada le 
escriba a su novio “querido am ol 
mío”, pero que un expendio de li
cores de género chico, por chico 
que sea, lusca la leyenda de "E!. 
baso de cristar”. por ejemplo, es 
para multar mi dueño.

Est os e r r o tes r e cu e r da n 'el cuatí *• 
to de un pintor de brocha gor-da q’ 
trazaba cierto letrero en un boti
quín; ante da duda de que-se es
cribiese con V o con B la palabra 
vino, preguntó a un cliente del es
tablecimiento :

•—(Dígame, vino es con b lar
ga o con v corta?

—-Depende, muchacho; en este 
botiquín es con agua.

El Cronista ha llegado hasta 
¡aquí m propósito de una noticia 
leída en un diario -del exterior, 
iprotcelente de Gonstantinopla.

“Todos los anuncios que se pu
bliquen, en cualquier forma que 
sea, en dicha ciudad, no podrán 
adolecer de faltas gramaticales o 
ese Ortografía. Los responsables 
serán multados por el prefecto de 
Gonstantinopla om is agentes.

Los tenderos también tiene qtie 
simplifican los letreros de >u , es- 

tabl-echnfentos, 1 os cuales sn i>-'5h*ríi 
pre en Turquía tvadicionalmentí 

larg os 'y confusos. Detesta mane 
r* 4 ?* s cómo él de la muestra 

de ladji Hussein”, el barbado 
nativo de Denizili, vendedor de 
dulces más dulces que ¡las frutas 
del Paraíso y más dulces que los 
¡labios de las esclavas circasianas” 
tendrá que convertirse en un sim
ple “Tienda de dulces de Hadji 
Hussein”.

Y a fe que es una buena medida.

Uiía aventura de ratón
Perez

El ratoncito Pérez salió una no
che en busca áe algo agradable 
¡para cerner.

Después de largo rat > subió a 
lina mesa donde habían de ado por 
deset^do •. un queso devt?-í^7o y 
ém  fnt su- alegría. Ser-a- ¿tó  flos/ v 
bigotes (y se -dispuso a -cateftrte ‘ j 
tan rico man i ir. j

w®‘-b«f í̂á m!.K‘ho' tiempo qne-rc- 
tón x'-irez comía, cuando Micifuz, 
el gato de la casa, que dormía 
tranquilo, se despertó, se despere
zó y con paso lento Se fué acer

cando poco a poco a la mesa. De 
un salto logró subirse, y al verlo 
tan cerca el pobre ratoncito, se 
cayó dentro de un barril lleno de 

vino.
¡Grandes ■ esfuerzos hizo raton

cito Pérez por salir del barril, 
pero cuándo vió que todo era inú
til y Qüe ya se hallaba casi per
dido dijo a Micifuz que de un la 
do del barril lo contemplaba con 
sonrisa burlona:

•—Amigo Micifuz, estoy ¡per- 
di . . .do me . . .«ule . . .ro.
Por lo que más quieras . . .Sá
came! Te doy lo que pidas. Sáca
me y te prometo que me dejo co
mer de tí sin chistar ni una pala
bra. Prefiero morir en tus manos, 
a morir ahogado. La muerte así es 
terrible.

ilusionado con .estas palabras, 
el gato metió la miaño y lo sacó.

------G
—POR VILA

Fernando ofreció a su amigo, 
a! que acababa de saludar después 
de muchos años de alejamiento, un 
cigarrillo turco, de elegante elar 
boración y que mostraba en su 
boquilla dor-oda unos signos- ca
balísticos.

— ¡Son deliciosos! En Europa 
no los hallé nunca. Estos me los 
envía un diplomático amigo, que 
reside allá en el voluptuoso 
Oriente.

Hablaron - de .m il cosas. Con
quistas, bacanales, tristezas: de 
todo hubo en aquella relación de 
aventuras que se cruzaron en la 
chàrla. De la broma pasaron r la 
conversación seria y en ésta bro
tó una pregunta que hico palide
cer a Fernando.

— ¿Te casaste? ¿Eres f„,i¿?
—Me casé, Ricardo........
Y prosiguió:
—Terminados mis estudios, dos 

años después de separarnos, bus
qué una mujer como la había so
ñado. Pronto la encontré. Era una 
muchacha de diez y ocho años, 
verdaderamente angelical; bonita, 
simpática, ingenua. La vida casi 
conventual a que habían someti
do su infanc a. me hizo concebir 
en ella la imagen de la pureza. Me 
gustó y pronto me enamoré, Ri
cardo, como los hombres tan sólo 
se enamoran- una vez en la vida; 
ccn el alma entera, con esa pasión ! 
contemplativa y casi absir i\  1 
tranquil? " ácida  ̂ ,, 0j at >. j 
Nuestros amores se d»-d<> - ’
Henos de rúíñunticismo, ü Procuré ¡ 
conservar aquella flor, - cuidando j 
le que m;s palabras y accio-nes no- 1 
desdijeran de la conducta ejem- i 
piar con que quería conducirm. 
siempre; deseaba que aquella ni
ña llegara al matrimonio virgen 
del alma, que es acaso la más pre
ciada virginidad. Tú que te has 
casado—continuó Fernando des
pués de encender otro cigarrillo

sabes lo que es el santo día de 
la un:cn de almas y cuerpos, y 
tú que no ignoras eso, compren
derás ia magnitud de mi dolor si 
miras, como parte interesada mi | 
desdicha. Aquella niña, único 
amor de mis amores, aquella flor 
que yo conservé a resguardo de 
todo mal pensamiento, aquella ni
na a la que jamás sonrojaron mis 

" A medía; mis deseos,
Jo ser mía en

El |

—  cía o
por vicio; de otro que no había

: cá'bido mantener una ilusiór sino 
aprovechar- su debil'dad manchan
do torpemente. groseramente, co
mo el último de los Tenorios, una 
líonra que yo consideré como la 
mía propia... No la maté; fui 
demasiado fuerte o tal vez dema
siado debii. Mis manos, que de
bieron destrozarla, sólo sirvieron

Cuando el ratonci-Ilo se -vió libre, 
respiió tranquilo y cobró ánimo.

Reza lo que sepas y prepára
te a bien morir — le dijo el gato—. 
debes cumplir tu palabra.

—Palabra? Palabra, de qué* -  
le respondió el ratón

.oa palabra de honor que me 
diste cuando te estabas ahogando.

-No, chico, no seas tonto. Có
mo .e pones a creer en lo que di
cen les borrachos? Acaso n0 te 
fijaste que yo con el vino que me 
había tomado me hallaba en com
pleto estado de embriaguez y mal 
podía tener palabra?

Venezolano.

BELTRA N —
¡para cubriri mi rostro avergonza
do. No fui criminal porque estaba 
enamarado de verdad- 

—Pero todo eso es horrible, es
pantoso.

— Horrible y espantoso, sí; y 
por eso, desde entonces, sólo he 
podido albergar en mi corazón, 
maldad y odio. Y desde aquel mo
mento recorro el mundo con el 
único propósito de destrozar hon
ras, de romper ilusiones, de ven
gar mi dolor en todos los que Se 
consideran dichosos, y sólo lamen
to que mi vida sea corta, ya que 
quisiera que todos los hombres 
t /amorados como >yo . lo estuve, 
encontraran, al creer consegui
das sus dulces ¡esperanzas*-un gui
ñapo moral-en .forma de mujer 
amada. . . . .

Al llegar aquí, Fernando ocul
tó el rostro. -Su amigo Ricardo, el 
inseparable en su niñez, le miraba 
complacido y al recordar la feli
cidad de su hogar sonreía disimu
ladamente,, pues. en el egoísmo de 
la dicha no podía comprender la 
magnitud del dolor de Fernando. 
Este sorprendió, al ¡levanta^ la ca
beza, aquella sonrisa que se clavó 
en -su alma, viendo que aun su me
jor smigo, le compadecía despec
tivamente. Entonces también él 
echóse a reír, pero no con disi
mulo, sino francam ente... Había 
qile olvidarlo todo.
"A l; día siguiente, en 1? -.eale- 

riíla-'dél trasatlántico, heron
un fuerte abrazo de despe; 
b que levó anclas y, haciendo u 
uiar !a estridente sirena, surcó 

las aguas, alejándose lentamente 
del puerto. Los pándele-' de los 
dos amigos se agitaron en un Úl
timo adiós y Ricardo, apenas per
dió de vista la mole navegan-te, 
dirigiese hacia su hogar deseoso 
de encontrar en la paz de su nido, 
el olvido de la triste historia de 
Fernando.

Hacía varias horas que faltaba 
de su casa; sus negocios le hicie
ron salir muy de mañana; tuvo 
precisión de almorzar con un im
portante hombre de negocios y 
desde el restaurante fué en bus
ca de su amigo para acompañarle 
al puerto. La impaciencia pot vol
ver al hogar feliz le hacía acortar 
la distancia dando grandes pasos. 
Su mujer, joven y hermosa, le 
recibió con su peculiar alegría.

|v — ¿Se fi amigo?
el buque.

,x w c e :  ¿Verdad que es horrible 
su tragedia? ¿Verdad que, cono
ciéndola, se saborea y se compren
de mejor nuestra felicidad?

— ¡Verdad es, Ricardo! He sen
tido grandes deseos de conocer
le.

—Yo también lo hubiera desea
do— repuso su esposo mintien
do— ; pero el tiempo que él te
nia para preparar el viaje lo ha 
-mpedido. . Hoy estás más her
mosa que nunca.

—Hoy me he preparado para re
cibir a mi esposo, al qüe amo con 
toda mi alma, y pensando en ese 
desdichado, más que nunca.

Ricardo, sonriente y dichoso, 
fué hacia la mujer que le aguar
daba espléndida de -belleza; pero 
el Destino, caprichoso rompió su 
felicidad. Una punta de cigarro 
turco que ostentaba unos signos 
extraños y misteriosos, yacía, 
olvidada, por descuido o con in
tención, sobre la meisita del gabi
nete, revelando una aventura infa
me.

Fernando había sabido vengarse 
de un sonrisa egoísta y estúpida. 1

Charada
-G-

Ayer estuve junto a la segunda 
tercera  mientras le ponían al ni
ño la iodo, y me parece que va a 
resultar prima tres la operación 
porque no la han hecho bien.

Adivinanza
—G—

Un barquichuelo mal formado, 
siempre que sale trae pescado.

Aniversario
—G— . .

ELLA.—Mañana es el vigésimo 
quinto aniversario de nuestra bo
da. Quieres que mate un pollo pa
ra .solemnizarlo?

EL.—Y por qué castigar al ani-- 
rnalíto por el disparate que yo 
-hice?

Un encargo
—G—

•—Abría usted coja ganzúa la 
puerta de una joyería en el mo
mento en que lo detuvieron, no es 
así?

—Sí, señor juez . ..N o he 
querido morirme sin cumplir la 
última palabra de mi padre.

—No comprendo • < .
—Me encargó qúe abriese una 

tienda de joyero.

Buena comparación
—G—

—Es usted muy aficionado a ca
ballos? • : ¡

—Mucho. ' -
siàifïtâti usted

lien.
-Modestia aparte, lo hago per- 

fe ¿emente. Ayer -mismo me decía 
un irL' -stro de equitación que el
cabal'o.y yo formamos un soto a»- 
nimal

toen olfato *
v ——G—

—.Sol, el peri° Consentido, tiene 
un olfato excele^' júrate que 

- ¡dos horas ¡de b
casa le abren . -rCi y por el

llega a du,
{Ji-. ri. ?

- Q t
frecur?

.y. Qué

.as LaLaf te cok más

S O L L u . LOS PASATIEW- 
TOS DEL .NUMERO ANTERIOR

tarada : Garlopa.
tüivtn.maa: araña.
-í—

mANECDOTICA
El Barón Durap^at, había In

vitado a varios amigos a pá&ar 
el fin de la semana en su casti
llo, donde se podía cazar abun
dantemente. En el parque y en el | 
bosque las liebres, conejos, Ve
nados existían con profusión. $

El doctor Fauvel füé cuando ! 
2a primera partida, el primero, 
también, en levantarse y alistar
se. Con su, vestido tirolés, os
tentaba un aire fiero de mata per* 
dices, una cartuchera llena y  una j 
red vacía.

—Qué cazador qüe es Fauvel 1 
—exclamó Duirapiat,—es el más 
esforzado de todos I 

— Esforzado, puede ser,—dijo 
Sâ lijoauat,—pero cazador, dó niego.

—Porque tenga vacía la red no 
es ¡menos cazador,—dijo el Barón.

—Llamo “cazador” todo hom- | 
bre que ama la cáza, como Hamo 
“jugador” todo hombre que ama 
el juego, gane o pierda.

—>Pero, ten tocé»,— ’i¡nfcerr£im- 
pió iSaliaux,—yo que adoro los
millones, debo ser “millonario”....!
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Los bandidos chinos, los terri
bles “hung hutzes, estaban inva
diendo una instalación de las cer
canías1 de la granja perteneciente 
al Comandante Morgan Palmer, 
en la Manchuria. El doctor Harvey 
J . Howard, profesor de Ortalmo- 
iogía del Colegio de la Unión Mé
dica de Pekín, habia ido a visitar 
a su amigo el Comandante-,

Este, amerilcano como el doctor, 
creyeron que si ellos descendían 
de la granja en automóvil y ha
cían unos disparos a los foragidos, 
éstos se escaparían; de manera 
que partieron acompañados por 
otro americano, tres rusos y un 
sirviente chino-

Pero los bandidos no corrie
ron. En vez de eso, mataron al 
Comandante Palmer, dieron ca
za al automóvil e hicieron pri
sioneros al doctor Howard y aJ 
criado chino, éste último grava- 
mente herido. Luego pusieron al 
buen doctor sobre un caballejo 
montado sobre una ruda montura 
de madera y emprendieron una rá 
pida retirada. Al día siguiente, 
los malhechores lo examinaban 
cuidadosamente; él no merecía 
mucho estas observaciones —así lo 
refiere en su libro “Diez semanas 
con los bandidos Chinos”, recien
temente publicado por Dodd, Mead 
and Company— no mucho, al me
nos desde el punto de vista para 
que un bandido se incline por 
el rescate. Efectivamente, todo 
lo contrario.

E l doctor usaba “un viejo tra
je  de kaki sobre ropa interior de 
verano, un par de delgados cal

ce tin es, zapatos bajos y - livianos 
y sombrero de paño”. Sus patillas 
habíanse pouiacta, '} f,óüú lq w  
él había tenido para comer duran
te veinticuatro horas fué maíz co
cido. La montura era terriblemen
te incómoda, y él tuvo que pasar 
una noche de insomnio, sobre un 
montón de maderas, en un cuarto 

¿apiñado por fumadores de opio, 
asquerosos y pendencieros líidro- 
nesi El tenía absoluta conciencia 
de que aparentará «n rn»- 
ser “dinero cont

u

El Secreto  
• de la 
FUERZA  

Sin  Drog
l

Queremos Explicarle un Notable y 
Científico Descubrimiento!; Está 

Ud. Cansado de Usar Drogas 
Inútiles, Ejercicios u Otros 

Métodos para Recupe- (
rar su Fuerza?

Sabe Ud. aquello que produce la gran 
fuerza en su cuerpo y la retiene por 

muchos años?
entre 

-mit per sor as 
n i n g ú n  8» J o 
sabe. Acerca 
do tmô de los 
más grandes 
descubrimien
tos hechos por 
la ciencia mó- 

J d i c a ,  deae-  
f amos decirlo 

algo de mucha 
importancia. 
Esta Institu
c i ó n  d e s e a  

mostrarle a Ud. por qué quizás ha fallado 
en el pasado para recuperar su Fuerza 
perdida, o para aumentarla tanto como 
Ud. ha soñado posoer. No hay conjeturas 
acerca de este descubrimiento. Ha sido 
absolutamente probado y ha traspasado 
las sombras do la duda. Para Ud. recu
perar su Fuerza no necesita interrumpir 
su trabajo diario. Esto no será inconve
niente. No requiere trabajo. Arreglos 
han sido hechos para que cualquiera que 
nos envíe su nombre y dirección a F . de 
DEPREZ, Depto. 77-A, 3104 Michigan 
Avenue, Chicago, Dlinois, E . U. A., re
cibirá debidamente por correo sellado, 
instrucciones completas, libres de fodo 
costo. Envíe hoy mismo por ellas. *'■

A dónde vamos?”, preguntó él. ‘‘Adonde us
ted será fusilado”, ellos respondieron* Y  

'habría sucedido si el doctor no hubiera 
convencido al jefe de ellos que él re

presentaba $ 10,000 vivo, a despe
cho de sus despreciables patillas e 

indumentaria.
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Así lo juzgaban también los1 ban 
didos, porque después de una mi
nuciosa inspección y gruñidos de 
disgusto? se alejaron, dejándolo 
sólo con el chino cautivo en la 
cabaña y dos guardias a la puerta. 
A pocos instantes los guardias 
penetraron y los hicieron salir.

“Empuñando-- nuestras ropas”, 
refiere çl doctor en su libro, nos
otros les seguimos. Mi guardia me 
ordenó cue montara mi caballo. 
Yo procuraré hacerlo así, pero la 
sobrecincha, que no había sido a- 
justada convenientemente, con mi 
peso hizo ladear la montura. Esto 
era por culpa del guardia, pero 
con un terrible juramento saltó 
hasta mi sitio, para ajustar la co
rrea, dándome un violento empe
llón cuando vió que yo intentaba 
hacerlo. Cuando la montura estu
vo convenientemente sujeta y el 
guardia parecía haber recobrado la 
calma de nuevo, yo me aventuré 
a inquirir:

— “¿A dónde vamos?”
“El guardia vaciló un momento, 

su cara tomó una ruda expresión 
y me respondió:

—“Vamos a llevar a usted ha
cia allá, a una milla de distancia 
de aquí, para fusilarlo”-

“Yo le miraba, sin dar crédi
to a lo qi? me decía y n seguida 
le pregunté: “¿ ? or °

Porque usted no ti*. ni dine
ro ni amigos”, fué su iTiJoresio- 
nante respuesta-

“Con esto saltó .sobre su ca
ballo y yó trepé sobre el mío, com 
plétamente despreocupado de las 
magulladuras e inconveniencias 
sufrida

*,s caminábamos lenta- 
, a * e  a lo largo de la carretera, 

observé que no íbamos en una 
sola fila como siempre lo había
mos hecho antes, sino que yo iba 
c o r  una columna de bandidos a 
cada Jado. ¿Temían ellos que me 

escapara? Yo miraba inquisiti
vamente a un fiero y joven saltea
dor que caminaba delante de mí. 
Con una mueca perversa en su ca
ra, acariciaba su pistola “Mauser” ; 
luego, inclinándose hacia mi ca
balgadura, cuchicheó:

—Usted va a ser fusilado allá”, 
y me indicó un grupo de cásas 
más o menos a media milla de 
distancia.

“Entonces comprendí que estos 
hombrer-. sin duda alguna, me de- 
cíáh la verdad; ¡yo iba a ser fu
silado como un perro! Mi len
gua comenzó a entumecerse y mi 
boca a secarse- Esta sed rápida
mente se tornó peor, hasta que 
la lengua se me adhería a la gar
ganta y difícilmente podía respi
rar- La sed me sofocaba y me 
sentí desvanecido, presa de un 
vértigjo- DKrigiendo la mirada 
hacia el lugar de nuestro destino, 
comprendí que sólo nos separaban 
,dos minutos- Ahora me hallaba 
en un terrible estado de temor: 
iba yo a moriir como un cobarde. 
Aquel pensamiento, “morir como 
un cobarde”, me abrumaba más 
de lo que yo podía soportar, pe
ro me sentía cmpletamente des

amparado en esas circunstancias. 
No obstante, tuve la suficiente 
fuerza para orar, y ésta fué la ple
garia, que elevó mi alma agoni
zante :

“Mi Señor Dios, ten misericor
dia de mí y dame fuerzas para 
esta aflicción. Aleja de mí to
do temor; y si yo tengo que mo
rir permíteme morir como un 
hombre”.

“Instantáneamente la sed co
menzó a desaparecer. En me
dio de un minuto ya no la sentí 
en absoluto, y al tiempo que arri
bamos a la portada me sentí per
fectamente tranquilo y sin temor 
alguno.

“Muchos de los salteadores ha
bían va llegado al patio y des
montado; luego una docena o más 
de ellos se detenían a mi lado, 
armados de rifles- A mi izquier
da varios otros cargaban un gran 
ataúd chino el q’ colocaron cer
ca a Tso Shan, q’ estaba allí, es
perándome. Le miré a la cara 
con una amistosa sonrisa; él me 
observó minuciosamente, con las 
pupdlas semicerradas ; isiís dien
tes eran horrorosos, y no dijo una 
sola palabra. No hubo él menor 
ruido, todo allí estaban tan quieto 
como la muerte.

“Me ocurrió repentinamente el 
pensamiento de que yo no debía 
hacer conocer a los bandidos que 
comprendía sus intenciones; al 
contrario, de un modo incidental, 
le dije a Tso Shan:

_-“Yo creo que ustedes están 
espe^ndo a algún emisario de 
par< /■"■* mis amigos”.

T \án me miró de manera
~ . * •*“<! de

confusa y t.
alguna vaciIac*oji uiju:

—“Sí, lo hemos estado esperan
do, pero no ha venido.

—.“Pero, ¿por qué lo espera
ban ustedes tan pronto?

—“Tiene usted algunos amigos?
“Ya lo creo que los tengo-
“Tso Shan reflexionó, y lue

go me dijo: ¿Quiere usted ha
blar acerca de esto?

“Sí, me gustaría si usted qui
siera, contesté-

— “Bien, entonces vamos dentro 
de este edificio-

“El lugar era unas barracas
desocupadas, bastante grandes pa
ra alojar a doscientos o trescien
tos soldados. Nos sentamos en el 
“Kang”, y T¡so Shan comenzó; 
“Usted dice que tiene amigos;
bien, ¿cuál es la cuantía del res
cate que ellos estarían en aptitud 
de pagar por usted para conseguir 
su libertad -... cincuenta mil dó
lares?

—“¡Cincuenta mil dólares! 
¡Qué absurdo! , Si usted quiere 
tanto cemo eso, puede inmediata
mente llevarme de aquí y fusi
larme.

“Los bandidos se rieron al oír 
mi osada réplica, y entonces de
duje .que el punto peligroso había 
pasado.

“¿Qué le parece a usted trein
ta mil dólares? Pueden sus a- 
migos allegar esa cantidad,? el 
cabecilla inquirióme-

“Deseando hacer el asunto de 
mi libertad lo más fácil posible 
a mis amigos, hice alegación pa
recida a veinte mil dólares. Obser
vando a mii interlocutor escudri
ñadoramente, me convencí de que 
yo podría aventurarme en seme
jante réplica una vez más-

—“Nó, veinte mil dólares es 
demasiado.

“Cuando Shan sugirió la suma 
de diez mil dólares su cara se 
tornó más isería.. Yo, estudia
damente excitado, poniendo una 
angustiada actiitud, le manifesté 
que mis amigos podrían contri
buir con tres o cuatro mil dóla
res, si se les daban un plazo de 
dos o tres semanas. Pero los 
bandidos no quisieron oír acerca 
ide mi propuesta por tres o cuatro 
mil dólares. También ellos me 
habían estado examinando minu
ciosamente, notaron mi excita
ción y dedujeron que yo esaba 
dispuesto a entregarles diez mil 
dólares. El más mozo de los 
malhechores dió un salto, deleita
do, diciendo a cada uno de los 
otros: ¡Diez mil dólares, diez 
mil dólares!

“La actitud de los bandidos ha
cia mi cambió inmediatamente. 
Uno de ellos me preguntó si yo 
deseaba tener un lavatorio de agua 
caliente para bañarme, y como :.io 
me había lavado dos días me fué 
muy grato aceptar su ofrecimien
to”.

El desafortunado baño público 
que tornp el médico, más bien hi 
rió la tierna sensibilidad de esta 
selecta honda de asesilnos, pero 
tuvo resultados que hicieron la 
vida del doctor un poco más se
gura- El se desnudó —escribe— / 
“ a ia verdadera moda gimnásj:t-^ 
ca, y mi impudicia les disgustó”-

Pero e l lo '-m a n ife s ta r o n  dC 
lo más inf'"?» .dos en uña cicji--^ 
triz que liév a de resultas, de una.,
operación ; apendicitis, y en
tonces * dió una corta con-
tferenr >fle cirugía- Tanto
impr esto a los-bandidos.

e le consultó ai aqto
¿  . ''«fermedades d£ qupsobre cierta* Yi*, ' aJ '

adolecía, y en rap.. sucesió. 
médico fué solicitado para exa
minar a otros de la banda. En 
verdad fué tal la impresión que 
causó en ellos que a poco de ha
berse retirado a dormir, una de
legación de tres fué a despertarlo 
para ofrecerle el comando de là 
horda.

Una alarma salvó al buen doc
tor de haber si¡do obligado a asu
mir el rol de la Caperucita Roja 
Chyna. La delegación de aque
lla noche salió en exploración y 
él no volvió a saber más del ofre
cimiento. Mientras las semanas 
transcurrían y los soldados se re
levaban a sus turnos, la tenta
ción de la vida de los malhecho
res comenzaba a desvanecerse. 
Ellos le preguntaban al doctor 
Howard acerca de la vida en los 
Estados Unidos.

“Manifestaban creciente interés 
por mi país“ —escribe—  Un día 
m.e interrogaron sobre el ban- 
dalaje en América. ¿Qué oportu
nidad tendrían en aquellas esfe
ras de actividad si ellos pudieran 
trasladarse allá?

“Yo les dije que aquellas gran
des bandas de salteadores nunca 
habían merodeado por los EE . UU. 
y que el comparativamente escaso 
número de hombres comprometi
dos en aquella profesión, son in

i' Pasa a Ir 8 j
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MIRANDO AL TUR
—POR CATALAN-

Ha pasado el clásico Velocidad 
y se ha impuesto en él con toda 
la lógica hípica, el producto que 
debía hacerlo, un animal de pura 
sangre, ¡sano completamente sano, 
bien cuid: rio y bien conducido en 
la carrera.

Reina Mora sin manos dañadas, 
¡ni sobrehuesos, ni cañeras, ni rodi
llas! hinchadas, en un estado per
fecto, tenía que imponerse sobre 
toco ese lote de inválidos, excep
ción de Coburg y se impuso.

En vano Escobar, diligente y 
atrevido se lanzó derri'e él sexto 
puesto a la conquista de la punta, 
consiguiéndolo con la velocidad 
propia de Capitán, en vano a los 
tres furlongs, el gallardo potro de 
Carbone mantenía distanciados a 
sus adversarios como, con cuatro 
cuerpos.

De:de el poste <de los nueve se 
vió a Reina Mora desprenderse 
de sus otros contendores para 
dedicarse a la caza del comando 
y se vió a Capitán aflojar, se le 
vió entregar el leading y en un 
violento ruoh que culminó en el 
poste de les siete íurlong, aban
donarlo todo a sus competidores, 
la punta para Reina Mora, el pla
cé para Bolsheviki y el shew para 
Coburg.

Reina Mora se sobraba a si 
mismo. Pasó el disco a la rienda, 
sostenida, afirmada para hablar en 
términos hípicas Tras ella Bcls- 
heviki duramente requerido Hi/o 
una de las m ejc.cs carreras ele si 
vida, gracias a la preparación dé! 
brujo Reyes. Y Coburg con 130 

. 'libras encima inició un rush vio
lento, capaz de hacer peligrar la 
victoria si la prueba se hubiera 
¡planteado a ocho furlongs.

En suma, una interr--*-' rie
ra, emocionan en
que el público Je . ñtusias
mo, aplaude y hace co turas, 
sin encontrar é! jp? - nó
cuando el disto ha side 
La carrera de Bolsheviki 't 
la como uno de na a
competidores para . r? 
en un handicap y e :i cuant a 
burg hay que abril.:

°^° en futuro.
Nos piace consignar nuestra .en

tusiasta felicitación, para el mo
desto Take Away, para Hidalgo el

inteligente jockey ecuatoriano y 
para el propietario de la escua
dra más agresiva de nuestro turf : 
el señor Carbone.

0032
Tenemos que hacer una observa

ción a los señores Comisarios. 
Piérola está suspenso porqué en 
la carrera del domingo 13 —según 
el criterio de los señores comisa
rios— sujetó a Don Simón, em
patando con la Zapa, no obstante 
que Don Simón daba 30 libras a 
la Zapa.
Y el domingo hemos visto que la 
Zapa, gana a Don Simón reci
biendo menos ¡libras que el domin
go 13, lo que de hecho pone a sal
vo la honorabilidad de Piérola, 
pues este dando mas libras em
pata mientras que Díaz, dando 
menos pierde.

En nuestro concepto nada mas 
oportuno y conveniente q’ ur.a re
paración para Piérola, tanto mas, 
cuanto que no sabemos que se ha
ya castigado a Díaz por haber per
dido la carrera.

323*2
El golpe del domingo fué el de 

Ocurrencia. Este chuzo que ha 
perdido a manos de Tigre, logró 
bajo la rienda de Moorc, ganar 
una de las mas bravas carreras de 
la tarde. Perdida la punta, para 
la entrada de Delvalle, encajona
da 3a veloz Bomba, llevando 
Chombo Gordo un tren de prime
ra, solo ella podía salvar e! pres
tigio de la divisa lacre. Y lo sal
vé, corriendo de atrás, atropellan
do en los tramos finales, en bue
na ley y ilmoio a limpio. En cam
bio Bemba, raid ¿samante.

323*2
Otra carrera en qua e! público 

manifestó no tener esnír tu da ob
servación fué la ce Marcela. Ye 
guita voluntariosa, brava y atro- 
ç . vora, fué preferida en el pool, 
por su jineta. Pero una vez en la 
carrera demostró que ella gana 
ron cúalnm'era que Heve encima 
y puso va ciempo admirable, qne

I T os pronósticos para ei domin- 
]' "ge son :
¡ P-'j----- • cri-rerr* ^uso. Piacé

Zapa. Show Don Simón—  Según-

Juan Franco

Grandes sorpresas en el

A cuda a ta Oficina del Jo ck ey  Chtby en la 
Calle Obaldía y  Plaza H errera .

La cuarta mujer de Roberto Ames

La joven aquí retratada es Miss M uriel Oakes, quien, a pesar de las 
protestas de su fam ilia, ha decidido ser la esposa de R obert D. Ames, 

cicr  de cine, quien antes se ha d ivorciado tres veces, pasando Muriel 
a ser su cuarta esposa.

da carrera: Kitty Gill- Placé Po
pó—  Cuarta carrera: Entrada Es- 
p'noza. Placé Revoltosa. Show 
Malmirada.— Quinta carrera: En

trada Delvalle. Placé Abel.—- Sex
ta carrera: Araucana. Placé _ O- 
11a-— Séptima carrera : Colonense- 
Placé Marcela.

SENTENCIADO A MUERTE
(V ien e de la 7)

divicuof, aislados o en reducidos 
grupos, que se hallar» en : men
tes peligros.

“Pero despuó . ae íes expliqué 
que expertos mecánicos en los Es 
tados Unidos re> ibíáu mis de diez 
dolare0, al día, ellos s í manifes 
taron pictóricos de entusiasmo, 
dccl? * * desearían hacerse
rrccán . ¿ntoü'ovPrf ^—--

Dura, te ' riá cl dor or a-

privaci 
Han r

raptrrá

ta an sus co

es. A veces se , 
unidos a comer ;
Y ri o. i C C 3 •
tan .emocionante !

f ; I

l>. : v,*“ -tra aún mas nurrit.
-rhorfe:»* 'are ce que i 

neiaa cíe Tso Shan había estado 
en negociaciones con las tropas 
oue la perseguían, las cue lp por
metieron que si libertaban al pri
sionero americano. todos serían 
dados de alta en el ejército regular 
y sus cabecillas ascendidos a o- 
ficiales! Estos creían que ello 
era espléndido-

Pero después que las negocia
ciones terminaron, la otra ban
da se enteró de lo que acaecía 
También a ésta, le parecía muy 
bueno. Por consiguiente, ¿por
qué no capturar al doctor y co

sechar las recompensas ellos 
mismos?

Y así, una tarde, el cautivo 
fué despertado de su siesta por 
su capitán, quién se manifestaba 
grandemente turbado. Escribe 
el doctor:

“Venga usted rápidamente, di
jo con voz ronca. Debemos-par
tir. Los otros bandidos están en 

marcha hacia .acá para arre
batárnoslo!”

“Yo no pude jamás sentjrme 
más sor prendido- Después d.s 

cinco minutos nosotros volábamos 
montañas abajo. -Hasta las diez 
dé la noche continuábamos des
cendiendo, cruzando impetuosos 
arroyos, azotados .'por . la lluvia, 
-que de nuevo volvía a arreciar". „ 

Al amanecer, después de una

. .—

horrenda noche, ellos volvieron a 
partir. A las diez, tenían a! doc
tor en una choza con media doce
na de clfinos cautivos, dejando 
dos hombres para custodiarlos, 
mientras los otros practicaban 
una exploración.

“Sin un instante de ptrt-v«melón 
siquiera/’ —^escribe— e! estallido .. 
cif ios rifles r¿i^.rrt?tió en ..=¡ es
pesura, a nuestra izquierda, cerca 
de cien yardas a lo . . . -■ Los 
dr barridos de guardia abando- 
donaron su puesto, volaren a un la
do de la cabaña y comenzaron a 
hacer fuego-

“¡Lor otros bandidos!, exclamé 
con un gruñido de agonía-

‘ Sentí c’1 ruido de mucho: pies. " 
v' observar a

,o tiempo
r>u* , j ,  ec, : U' indo co -“
mo locos, armados de fusiles, 
irrumpieron atropelladamente en 
la choza. ¡Era tarde! Los otros 
bandidos (los asaltantes) habían 
arrollado por completo a mis rap
tores, y en un momento más' yo 
sería prisionero de otra pandilla! 
Oh, ¡por qué no fui fusilado, a 
fin de que por ese medio, enton
ces, todas mis turbaciones hubie
ran terminado! Había padecido 
lo bastante y no podría resistir 

más!
“El hombre que los comandaba 

se abalanzó con su larga pistola 
“Mauser”, apuntándonos con ella. 
¡Mirad! Estaba uniformado co
mo un soldado!

“Nosotros somos soldados; na
da teman—gritó—Luego coguién- 
dome del brazo, me miró escudri
ñadoramente a la cara-

“Arriba. levántese,--dijo—y me 
hizo descender ce la barbacoa que 
me servía de lecho-

“Otro individuo, vestido de o fi
cial, se abrió, paso entre la mul

titud-
“Nosotros somos- militares' y 

- hemos, rescatado a usted- Æ l: o fi-t‘ 
ci aï reía, mientras yo, mudo y 
descreído lo' mirábá y. a. los de- ' 

n\ic me rodeaban- '
“Ahora ya era de nueyo un hom

bre libre” !
"  -- «  '  A : T ;
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Lo q’ me cansa asombro
Que Jas melenitas femeninas, 

que han sido causa de tanto dis
gustos de maridos y padres re
calcitrantes, sean al propio tiem
po base de prosperidad y dicha pa
ra ciertos “especialistas”.

Esto último no lo podrá negar, 
por ejemplo, Pedro Londoño. No 
han reparado ustedes en los pro
gresos notabilísimos que va ha
ciendo con rapidez y estabilidad 
su establecimiento barberil?

De una modestísima dependen
cia del Hotel Central, hoy se ha 
transformado en el más importan
te departamento de esa gran casa: 
tiene un lujoso mobiliario de cao 
ba, aparatos nuevecitos de desin
fección, pavimento de mosaico 
lustroso, seis u ocho sillones de 
'trabajo continuamente ocupados 
por la clientela de ambos sexos 
y atendidos por otros tantos ope
rarios habilísimos contratados es
pecialmente en el exterior, y en
tre ellos un masajista y un “coi
ffeur” especializados en el tra-

z s e - Z A Q s
POR T O U P lÉ b û

Estoy triste!

Vean ustedes cómo es el mundo. 
Mientras hay individuos que se 
han disgustado porque Su Majes
tad Julieta Primera los ha nom
brado miembros de su Corte, sien
do ellos personas serias, aparta
das de todo relajo carnavalesco, 
yo estoy triste, tritsísimo, porque 
la bella soberana no ha querido 
adjudicarme un título entre tantos

tamiento de las damas hasta el 
punto de dejar transformada una 
jayiona de 200 libras en una es

belta chiquilla quinceabrileña 
de sólo 40 kjtlós- ' .

M ister lo so

Un disfraz para estos Carnavales

que ha discernido, asesorada por 
mi compañero de labores, el Se
cretario privado de Su Majestad, 
Garlitos Puig Villamizar.

Y esto me tiene acongojado y 
es muy posible que me encierre en 
mi cuarto durante el Carnaval, a 
llorar mi desgracia, a lamentar 
esa indiferencia cruel conque se 
me ha mirado, siendo como soy un 
personaje de tanto importancia y 
relumbrón, pariente muy cercano 
Mel Dpque de York y hasta de Ma
riano Soto!

Por qué se ha mostrado tan des
piadada con este mortal la bella 
Soberana? Por qué no discernir
me un titulito cualquiera, el de 
palafrenero, por ejemplo? Por qué 
echarme así al olvido, cuando yo 
soy un ferviente admirador de su 
belleza y de su gracia?

Oh ironías del Destino! Cuan
do otros re sulfuran porque se 
les ha hecho aparecer en los de
cretos leoles, yo estoy que no sé 
qué hacer para que Su Majestad 
o Secretarlo rae nombren de 
cualquier cosa, para honor de la 
familia \ para gloria de mi lina
juda. estirpe.

Y tan ‘ .aliente” estoy que te
nía en preparación un poema muy 
sentido que iba a dedicar a Ju 
lieta Primera e! día de su coro
nación y el cual he resuelto oíren- 
da-lo ante otras plantas, ante las 
de mi compañera de ceremonias 
en c! bautizo del Lirio Rojo!

Los Millonarios Cu
banos

E ste sugestivo disfraz se  llama “P irata Valentino” y es el que, según 
se nos dice, lucirá mañana domingo e l S&cretario de la Junta del Car
naval, R icardo Arturo M elénâçz. Qué tal! R icardo, que sin fingim ien

tos, espanta por su aspecto ‘fe ro ch e ’l

A L I V I A  Se emplea hace
Y E V ITA  LOS MAREOS X .  25  anos < 

PRODUCIDOS POR EL VIAJAR
y  todos los vahídos, debilidad y  desórdenes estom acales 
que Gcestona ei moyimifeitto ■ 
del buoue. automóvil* tren» 

coche, o .aeroplano en 
que'se viaje.

c ur io sidad es ; rare
zas  Y EXTRAVAGANCIAS

—G—

Sin duda el anillo fué inventa
do para responder a la necesidad 
de llegar siempre consigo un sig
no cierto de identidad, un medio 
de hacer auténticos los actos con
signados por escrito, un útil que 
asegurase el secreto encerrado ba
jo la inviolabilidad de una puerta, 
y al mismo tiempo de signatura 
del poder que nadie podía apode
rarse. En una palabra, la prime
ra sortija fué un sello de marcar.

Recuérdese a ese propósito que 
según la historia sagrada, cuando 
el Faraón nombró a José su primer 
ministro, le entregó un anillo ce 
oro, y que al morir Alejandro de 
Macedonia, queriendo designar al 
que debía sucederle en el imperio, 
puso en mano de Pérdicas el anillo 
que llevaba en el índice. Toda Ja 
antigüedad está llena de estos e- 
jemplos de un poder simbólico 
concedido a la sortija.

Desde el momento en que el a- 
nillo parecía ser una prolongación 
de la personalidad, un signo de 
identificación que ninguna otra per 
sona podía tener, claro es que cuan 
do se quería demostrar una con
fianza absoluta en una persona, 
nada pedía hacerse mejor que en
tregar esa alhaja. Dar el anillo 
era como car se a sí mismo, y de 
ahí nació el uso de las sortijas 
de matrimonio.

Lo : anillo fueron siendo cada 
vez más adornados, añadiéndose 
con frecuencia inscripciones sen
timentales-

Durante la Edad Media todas las 
sortijas nupciales tenían su co
rrespondiente lema grabado en el 
interior

Actualmente los anillos nupcia
les son mucho más sencillos: un 
simple aro de oro en cuyo inte
rior están grabadas las iniciales 
de los novios y la fecha del com
promiso o óe la entrega del ani
llo a la lyóvia-

-T Tm* t̂ OTMERSUl PcMerrí Co .tro.
KfcW Yo* h, Mowtrïm., Lowt-wet., Far,».

Los Millonarios Cubanos han 
entrado en accicn.^Esíos ipucha- 
c- . ,  el Carnaval ponen
siempre "la no.. '  aUa de alf ;
gría, dentro de les límites -ó 
irás estricta ••■corrección.' tienen, 
su toldo y una orquesta de com
petentes prof esores ' y-,‘ sobretodo, 
unas parejas qúi hacen perder el 
seso.

Y es que a la cabeza de este 
grupo de bullangueros es'á nada 
menos que den Jacinto F.enaver»- 
ta Iturrado, el gran den •-Jun
to”, quien des-de su a:cázar del 
“Punto Rojo ' traza sus p.anes 
y dirige .sus huestes como toco 
un Mariscal Kindenhurg

Y lo acompañan en todos estos 
ajetreos dos personajes de alto 
coturno, entre la- bohemia capita
lina: el reboliástico tuerto Levy 
y Conrado Tapia, un cholito ba
rrigón, que cuenta con innúmeras 
simpatías y que baila rumba co
mo el mejor cubano.

Los Millonarios darán, pues, 
el gran hit. Nada les falta para 
triunfar en toda la línea. Buena 
música, muchachas agraciadas y 
complacientés y cerveza Balboa’ 
a tutiplén, por supuesto que. ras
cándose el bolsillo Cada cual, por 
que los gastos salen de la Caja 

de la sociedad que, según el úl
timo informe rendido por la Jun

ta Directiva, cuenta con un acti
vo de veinte 'mil baíboáL . . . .

Diviértanse •••mucho .los simpá
ticos millonários sin Amillones y

Hombres y Mujeres 
Quieren Blanquear 

SüJMel?
La Piel Viene a ser Blanca, y tonas 

las Manchas Desaparecen, por 
el Simple Método de un 

Químico Francés.
Cualauier mujer ú hombre puede tener 

una maravillosa cutis clara, libre de man- 
chas“  rasosidad, turbiesa, amarillez, pecas.

libre de barros, espinillas, irritaciones, 
ronchas, erupciones, color negro y de otras 
condiciones desagradables. Ahora ^ posi
ble por este simple método. -Los resultado» 
aparecen después de la primera aplicación. 
Nadie podrá darse cuenta de que Ud. esta 
usando algo, sino por la diferencia que 
encontrara en su semblante, i iouuce 
efectos admirables. Envíe su nombre s 
dirección hoy mismo a Jean Rousseau ^ 
Op., DeptoG, S104 Michigan A ve., Chicago, 
Illinois, y ellos le enviaran libre de c° po . 
instrucciones completas e ulustiauas.

les prometo una visita en compa 
nía de mis colegas Viriato y A- 
jedrez, siempre y cuando q’ nos 
eximan del pago de Ja cuota y 
otros gastos menores.

'Pnr nedv
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LECTORA, ¿TIENES A- 
RRUGAS?

Estudiantes de la E scuela Superior ‘G eorge W ashington uniform ados al estilo de lo s  revolucionarios de la 
Independencia, celebrando el 195 aniversario d el natah io  del libertador de E stados Unidos, e l m artes 22, i.,

Por la L ibertad!

Otro grupo de jóvenes hace recu erdo de 
de G eorge Washington, rom o

>s que Ubi, n da-fr, , ear on h» in líts órdenes
'a m em o: < .. soldado y e-

LAPRORINA^bg
—G—

Marcel Proust, el original 
novelista francés, fallecido no 
hace mucho tiempo, era un a- 
ristócrata correctísimo.

Proust gustaba de gratificar 
espléndidamente a cuantos le ser
vían. Si, por añadidura, los. cria
dos eran los del Hotel Ritz, por 
quien el novelista sentía verda
dera debilidad, las propinas eran 
dignas de un maharajá. .... /

Una noche al pagar una nota de 
una comida y distribuir en gra
tificaciones cuanto dinero lle
vaba, advirtió, al llegar a la ca
lle que había olvidado en el re
parto al portero. Proust se diri
gió a él con- su amabilidad acos
tumbrada :
•’* —Podría usted prestarme cin

cuenta francos?
—¡Cómo no. señor Proust! Con 

mucho gusto— contsacó el cria
do, disponiéndose a entregar al 
escritor el billete pedido. Pero 
Proust, sin recibirlo, replicó:

—Guárdele, amigo mío; guár-- 
délo. Lo pedía sólo para dárse
lo a usted!

’ t a  siem pre

A N U N C IE S IE M P R E  E N  G R A F IC O »

DE PANAMA
Administrador y Depositario de los fondos 

del Gobierno de la República

8.1.490.938,1.
INSTITUCION DEL ESTADO 

FUNDADA EN 1804

C A PITA L Y R E S E R V A :¿,X ' '
:

:. P

Está en condición de prestar toda d a s  & 
d e fe r¿  icios bancariospor m edio de sus 
A gencias :€p¿e* m antiene en todas las 

j ¿ Provincias d e la República

CÚlgPRA V VENTA DE GIROS SOBRE EL EXTERIOR

¡ OPERACIONES BE BANCA EN GENERAL

Se alquilan apartados de seguridad

—G—

No? Si? pues lee lo que dice 
un señar Lemeur en un diario pa
risino.

¿Por qué odiar las arrugas? Va
le la pena combatirlas tanto?

“Ciertamente, señora, yo admi
to que tome usted ciertas precau
ciones para no aumentar sin ne
cesidad la laxitud de su cutis- No 
se entregue usted a una mímica 
desordenada de sus bello rostro; 
evite el “tic’ nervioso.

“Practique con regularidad el 
masaje fáci| o apliqúese esas 
^bat^delettoes”, esas vendas ya 
preconizadas por los antiguos 
romanos.

“Es usted lo bastante heroica 
para sufrir una de esas pequeñas 
operaciones que permiten estirar 
la piel demasiado floja, disimu
lando, entre los cabellos o detrás 
de las orejas, las cicatrices ape
nas visibles? Pues póngase en ma
nos de un cirujano; no hay en ello 
graves inconvenientes-

“Pero si, a pesar de todos esos 
cuidados, las arrugas subsisten, 
consérvelas. ¿Cuántas ventajas lio 
nos confieren?

“Ante todo, fíjese usted en que 
los viejos idiotas no tienen arru
gas. Estaá son, pues, el signo de 
un rostro inteligente,

“Si su trente está “plegada”, 
longitudinalmente, prueba de que 
usted es capaz de una atención 
concentrada-

“Los arcos que dibujan sus arru
gas paralelamente a las cejas de
muestran que siente usted viva 
curiosidad por las cosas del es
píritu.

“Esas pequeñas líneas del ángu
lo de sus párpados y junto a las
alas de su linda nariz, certifican 
que es usted apacible y alegra---

■‘■ '¿H ab es nada-llçyar en el ros* 
xn> un certificado v una garantía , 

inte; genoa y de ouen humor?”

PIROPO
9

—G—

Vaya EStcé con  Dios hermosa 
que asombra ..tinted ' ïWf • ■$***?$ 
y la gente le abre paso 
co-rno a una altiva tirana, 
porque tiene usted unc¿, ejo 
que cuando nos miran matan , . .

Cada vez que la contemplo 
(y esto es todas las mañanas) 
con aire de emperatriz 
o de reina o de sultana, 
estos ojos, se me abren, 
grandes como dos ventanas, 
y no pierdo un movimiento 
de ese cuerpo, todo gracia, 
que sube por Alcalá 
entre un coro de alabanzas 
de los hombres medio locos 
y la envidia concentrada 
de millares de mujeres 
que a su paso se anonadan, 
y, sin poder remediarlo, 
me dan ganas de bésarla 
en esa nuca tan rubia, 
fresca. . . .  como una manzana. 
¡Santos ojos, qué mujer!
¡Qué hermosura, que arrogancia! 
¡ Y ‘qué cabeza, y qué piés!
¿Quién de usted me separaba 
si usted, llegaba a dejarme 
en contacto  con sus fald as?...

Y cuando acabé el piropo, 
vi con asombro que estaba 
materialmente metido 
entre dos solemnes guardias, 
que me dijeron a un tiempo 
con voz un tanto ahuecada:
—“Alto; en la Comisaría 
puede usted seguir el drama” . . -

(Estaba piropeando 
a la propia comisaria)

Y aquí terminó el piropo 
perdonad sus muchas faltas!.

Francisco  Tardío
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44La Historia de mi
No obstante no me molesta el 

hecho de que mi propia tierra, y 
en los círculos de mi familia, des
conozcan mi obra. Por lo inversa, 
me satisface sobre manera pasar 
como un ignorado. Porque, des
pués de todo, si he venido a Ita- 

' Ha ha sido con el propósito de 
descansar, y no para exhibirme. 
Desconocido, puedo observar sin 
ser observado, puedo verlo y es
tudiarlo todo sin sufrir la moles
tia de que todas las miradas con
verjan hacia mí como si yo fuera 
un animal raro:

A las-seis de la tarde las autori
dades nos dejaron libres para em
prender de nuevo nuestra ruta.

E L  P E LIG R O  QUE NOS 
ESPERA

Sólo nos faltaban 250 kilóme
tros para llegar a Genova.

Pero 250 kilómetros de una ca
rretera sumamente peligrosa, que 
bordeaba la costa haciendo vio
lentas curvas.

Una carretera agradable por el 
paisaje que desde ella puede verr  
se, pero terriblemente peligrosa 

• para los automovilistas, sobre to
do para automovilistas de mi ca
libre.

Septiembre está próximo. El ve
rano languidece en un prolongado 
éxtasis de gloria. Tal parece como 

! si la naturaleza se diera cuenta 
de esta agonía magnífica. Así es
pléndido es el paisaje que se des
dobla ante huestra admiración.

Desgraciadamente parecía que 
la carretera no se enteraba de la 
hermosura del paisaje. Polvo. Pol
vo. En su vertiginoso correr nues
tro automóvil levanta nubes de 
polvo que nos asfixia. Nunca antes 
había visto tal cosa.

UNA CA RRETERA  IN SU 
F R IB L E

;
Densas nubes de polvo nos en

volvían. La carretera era una es- 
j pecie de informe amontonamiento 

de piedras. La Guerra ha empo
brecido de tal suerte al gobierno 
de Italia que no hay dinero para 
mantener las carreteras en buen 

I estado de conservación. No hay 
■-«v-- aoisonar las piedras. Los

j picapedreros pican la piedra y
, esparcen sobre la carretera dejai 

do que los automóviles y la 1L 
i via hagan el resto del afirmad*-. .
i Es muy .«genioso este sistema í

de economía. Y muy conveniente j 
para el gobierno, que delega en los ? 
automovilistas el trabajo de afir- ¡ 
mar las carreteras, a expensas de 
los neumáticos, de la ropa que se 
ensucia lamentablemente, y de los 
nervios que se mantienen en 
constante tensión.

Y si a todo lo que llevo dicho 
se agregara la circunstancia de que 
la carretera es una serie de vio- 
entas curvas, tendréis u¡na idea 

j de lo divertido que resulta via
jar en Italia, en la bella Italia.

Llegamos a Genova al filo de 
! la media noche.

: NATACHA SE DU ERM E E N 
TR E M IS BRAZOS

; Natachfa sufriuj una torturante 
! crisis de nervios.

El polvo del camino, el ruido 
del motor, la inminencia del pe
ligro que nps rodeaba, los violen
tos movimientns del automóvil,

, todo contribuyó a debilitar más 
su extenuado organismo.

Estaba tan fatigada que se des- 
I mayó.

Ver a Natacha en aquella tris-

—POR RODOLFO VALENTIN O—

te condición me causó una amarga ¡ orgullo de la institución, 
pena. En aquella región los c&mpesi-

Nunca antes la había visto así. nos hacen aceite de olivas, cul-
La pobre sollózoba, lloraba como tivati sus jardines y venden la le-
una niña. No podía estar quieta. che eue dan las vaquitas del país

Permanecí junto a ella casi toda —una excelente leche,
la noche, susurrándole ai oído pa- ¡ Como ices campesinos carecen 
labras de consuelo, poniendo er mi : de recursos para comprar toros 
voz toda la ternura que puede ' que sirvan de padrotes en sus ga- 
conmover el corazón de un hom- naderías se aprovechan de los ex-
bre enamorado. i calentes toros de las escuelas

agrícolas nara mejorar su ganado 
Ya bien entrada la madrugada mediante e l cruzamiento.

se durmió entre m.s brazos. i Volvamos a la niña, la primera
Cuando despertó me dijo que se mlljcr quc prendió en mi pecho una

sentía completamente restablecí- pa .i6n. Ante la ingenuidad propia
da y dispuesta a proseguir el viaje. ¿s ^  edad tne mantenía alejado

| de aver.vuriilas románticas.
Una vez que hubimos almorza

do salimos a dar una vuelta per 
Génova. No nos divertimos gran 
cosa, pues Natacha no estaba aún 
suficientemente repuesta de la in
disposición sufrida la noche ante
rior.

Estuvimos, paseando a la ventu
ra, sin rumbo fijo, por espacio de 
tiemípo, para-que Natacha no se 
fatigara demasiado, y después nos 
dirigimos al Real Colegio de Agri
cultura, donde yo había estudiado 
de muchacho.

Casi todos los qu; habían sido 
mis profesores citaban d; vaca
ciones, por lo que sólo tuve opor
tunidad de departir con algunos. 
Todavía permanecía en .- su- pais-:; 
el vicjccito encargado de cuidar 
do las vacas. Le llamábamos ‘.‘Gi
gi”, aunque su.nombre era Luigl.

Cuando me vio me reconoció orí 
punto.

UN CHICO PRECOZ

No vayí's a temar mis palabras 
. c.. muy ai pie de la letra. Al decir 

qu; me mantenía alejado de aven- 
tur II as me expreso en un sentido 
aproxlmativo, pues, en rigor de 
Verdad, mi primera camipaña amo- 

i ro:a data de los seis años. Sí. A 
i les seis años me enamoré por pri- 
j mera vez. De cómo tuvo lugar esta 

manifestación de precocidad exó- 
i tica es hablaré al hacer el relato 
; dé mi vida de Castellaneta.

En mi conversación con Gigi 
: deslicé tina insinuación sobre la 
j hija da la cocinera. ¡Cuál no se- 
! ría mi sorpresa cuando Gigi me 
l dijo que -lo sabía talo , que cono- 
! cía mi aventura en sus más íhti-
| años creta-:Cï!

Y yo qu; creía ser el dueño de 
i mi s t;re to !

Así vivrn todos los niños: di- 
I vi na me ríe engañados.

Lre hablé de mis triunfos en la 
escena muda y advertí, con dolo 
rosa sorpresa, que no tenía la más 
remota idea sobre mi obra corro 
artista.

Sin embargo, me tributó un elo
gio que le agradecí al decirme que 
todos mis compañeros s-e habían 
inutilizado para el trabajo. ‘'Están 
todos hechos unos haraganes, unos . 
tontos. Ah!,- pensaba yo muchas 
veces: Si Guglielmo estuviera
aquí os enseñaría a todos como 
se domina un t o r o ! . . . .” -v- :

ADULACION

-»  sobremanera e l» -
e i*

Creen, que como no ven a na
die cu-ardo están haciendo algo 
que desean mantener oculto, na
die los Vé a ellos» Como el aves
truz que. cuando se aproxima el 
enemigo, mete la cabeza bajo el 
a o para mejor ocultarse.,

Tan por lo menudo conocía Gi
gi 1c i detalles de mi aventura que. 
oyéndolo, puedo reconstruir en su 
totalidad aquello pasioncilla ini
cial de mi niñez ingenua.

Gigi me recordó la noche que 
yo me había escapado del dormi
torio. ¿Recuerda usted? Llegó 
usted al salón de estudio, saltó pol
la ventana y a la luz indecisa de 
una linterna se -arrastró hasta la 
sala”.

..... - -.«placía escu- i
chando alabanzas. v .

Lo cierto es que siempre me han 
gustado, y siempre me gustará to- : 
do lo que se relaciona con el ga • ¡ 
nado vacuno.

Algún día. >.-v pero esto ya exi
ge párrafo aparte.

Sin embargo, y esto sí .que no 
lo sabía Luigi, una razón muy po
derosa, una razón que tenía muy 
poco que ver con mi predilección 
por el ganado vacuno, en io que 
me empujaba a estar siempre en.
los alrededores del establo cuan
do estudiaba en el “Colegio R esi
de Agricultura”. ¿No adivináis 
lo que era? Pues una linda mu- 
chachita de quien estaba locamen
te enamorado

La cocinera del - Colegio tenía , 
una hija que érn una preciosidad. 
Por lo menos, así la conceptuaba 
yo. En aquella edad todo romanti
cismo no es cosa extraordinaria •„ 
que uno tome la hija de una co-

P R E T E X T O S

Para ver a la hija de la cocine
ra, que vivía cerca del establo, 
pretextaba interesarme grande- 
miente por un hermoso toro suizo, 
un hermoso ejemplar que era el

En vendad que Luigi ose acorda
ba de muchas V que* yn había 
•olvidado dosdé .mucho : tienapocim- 
res.‘ ;

Á medid?, que Gigi hablaba- los 
detalles de mi noOfeurna escapato
ria, -se perfilaba con mus Skldez 
en mi memoria. ;» - w r '

La gran puerta de la sala esta
ba hecha de piedras separadas por 
corrugaciones. re

poniendo el descalzo pié ( t 0* 
máñtico contacto) en aquellas co
rrugaciones, como si hubieran sido 
peldaños de una. escalera* salí , al 
patio' y llegué a la chita callando 
hasta la habitación de mi adorada.

Me encaramé como mejor pude 
én Uft árbol que estaba al pie de 
su ventana y entorté un aire napo
litano muy suave, muy dulce, en 
inspirado soneto amoroso. Mi A- 
maryllis se asomó a  la ventana.

• Cómo me esforzaba yo por 
mantener en -aquella difícil situa
ción, una posición que ¡no resul
tara zurdamente tosca! i Gomo 
suspiraba mi -canción elevando los 
ojos a los que asomaba toda la in
tensidad del primer amor. . . Î

Me parecía que lo estaba ha
ciendo a maravilla, mejor que el 
más consumado trovador ñocha- 
riego. cuando de súbito, ihespera-

!

dámente, subió desde el establo 
un ruido horrible, como un trueno 
en la noche. Al principio no po
día adivinar lo que fuera. Poco 
a poco se abrió estrepitosamente 
la puerta del establo y un bece
rro salió corno alma que lleva el 
diablo.

H E CAMBIADO MUCHO 
DESDE EN TO N CES

Por fuerza hube de perseguirlo, 
pifes presumía la que se iba à ar
mar ri aquel becerro se perdía. 
Corrí tras él sin preocuparme más 
de mi adorada. ¡Cuán intensa era 
entonces mi afición por el gana
do, vacuno!

He oru.!liado mucho desde en
tonces. Si hoy me viera precisado 
a crcoger entre ún becerro y la 
dueña de mis pensamiento, no va
cilaría para decidirme.

•Lo que sufrí aquella noche! 
Pase las de Caín.

P.>r largo rato estuvo corriendo 
tras bel becerro» Sudando a mares. 
Con los pies destrozados, san
grantes. Al -fin logré atrapar al 
fugitivo.

Lb amarré de nuevo en el esta
blo del que se le ocurriera esca
par en hora tan intempestiva. Y, 
corriendo, confuso, regresé a_ mi 
cuarto, s ín re ntus i as mo en el co- . 
razón que mementos antes palpi
taba de amorosa ternura. Iba ca
bizbajo. silenciada la voz de la 
pasión que al pie de la ventana 
me rumoreaba románticamente 
en el espíritu.

Y soñé. Pero no con hiñas que 
aman tiernamente, ni cón besos 
de labios en fier. Soñé con mana
das de becerros perseguidos por 
arrtahtfcs. Lofcarios -con los descal
zos pies llenos de sangre y de do
lor.

UN SALUDO GROTESCO

Desperté al día siguiente atena
ceado por el deseo dé reivindi
carme a los o jes de mi adorada, 
aquellos lindos ojos que me ha
bían visto, la noche anterior en 
tan; ridículo trance. Aprovechán
dome del primer, momento de li
bertad me acerqué al árbol que 
había bajo su ventana y esperé 
pacientemente que ella asomara 
su cabecita, los brazos cruzados, 
la mirada en alto, y la ámagina- 
cióh más alta tadavía, perdida en 
en gratos fantaseos. De pronto 
--'í una voz gruesa junto a mí: ¿Y 
usted que »uw — aballe-rito? .

Volví la mirada hacia el sitio 
de donde había partido la voz:

Era uno de mis profesores.
En lo sucesivo no me enviaron 

al establo sino una vez por sema
na.

A la cocinera le recomendaron J 
im̂ uy aficazmente que no permitie- 
ra a su hija tener abierta la venta
na que daba al éstablo ni salir de 
la casa so pena de que hubiera 
¡querella.

Muy pronto me ingenié un re- 
ïrtedio.

iSobre el pesebre donde comía 
él famoso toro -suizo había un ven- ? 
tanuco con un enrejado de bic- 
r-ró. Yo entraba con míucha cau
tela, tratando de desviar la aten
ción de la fiera con bocadillos ape
tecibles para su paladar bovino.

(Continuará en el número próxim o)

L a  m ujer más tonta puede go
bernar a un hom bre inteligente; 
pero  se  necesita una mujer muy 
inteligente para gobernar a un 
im bécil.
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AL MARGEN
—POR CORNER KICK-

Manuel Alonso y Til
den jugarán el lunes
Wi liam Ti'ueii, 411s j'^s-ee cl 

nuinfiro uno entre lo i  10 mejores 
«júg.ia'.-res de ten 1 s tratará de 
volver a ser campeón, y a tal e- 1 

- fecto comenzará el lunes la serie 
de fuertes matches, teniendo como 
contrarió dicho día, en Nueva 
York, al famoso raquetista hispa
no Manuel Alonso, quien ocupa el 
segundo puesto en la clasificación' 
referida.

. »  O. »

Raid hípico de una fa
milia. Buenos Aires- 

New York
Próximamente ha de llegar a 

Panamá una familia argentina,, 
compuesta ¿el señor Eduardo Cas
taño, su esposa y dos hermanos 
de ésta, quienes hacen el viaje a 
caballo desde Buenos Aires hasta 
Nueva York. Estos arriesgados , 
excursionistas partirán eí primero 
de marzo de Perú con rumbo a 
Centro America, de modo que pa
sarán por esta ciudad. Los acom
paña un fiel perro.

»  «  O

Balompié Internacional
__El equipo chileno Colo Colo
ha celebrado dos partidos en Mé
xico: el primero, que fué contra 
el team “Necaxa”, lo ganaron 
por anotación de 3 a 0 ; pero el
segundo lo perdió el Colo—Celo,
ante el ‘‘Real España”, por 1 
goal a 0.

-LManana 27 dc Rebrero co
menzará el campeonato1 de-foot—
"bairde España, "el cual se inicia
rá con las eliminatorias de gru
pos por regiones, terminando el 
15 de mayó' con el juego final.

a a »

Notas de sport
Los expertos de boxeo en la 

región central de E .E. U.U. ase
guran que el próximo sucesor de 
Pete Latzo será el boxeador ne
gro Wolcott Langford,

—G—
Los Gigantes y los Piratas pre

sentarán en la próxima tempora
da los mejores infields de la .
Liga Nacional, El ni,"*ó ' débil
deï New York está en ,'la’prime
ra base, y c i ’ de los Piratas en 
la segunda.

irán  Chcsag. corredor italia
no de automóviles, posee el re
cord de la milla, que es de 29 
segundos.

Venza la

A N E M I A
científicam ente con  
elementos nutritivos 
ricos en vitam inas 
que den a la sangre 
la fuerza y alim ento  
que le hace falta

Tome

E m u ls ió n  
de Seott

COMENTARIOS
Tres campeones mundiales de 

boxeo han sido ya derrotados en 
lo poco que va transcurrido de 
1327, aunque ninguno de ellos ha 
perdido su respectivo título:

Tod Morgan, quien retiene la 
faja d<* los semi-digeros, -sufrió 
un revés ante Phil. McGraw el 
griego de Detroit, er, la pelea que 
libraron el 9 -de enero; Fidel La 
Barba, on. su match con Johnny Va 
cea realizado el 14 del presente, 
recibió una soberana paliza de 
éste, quien derribo al campeón del 
peso m*n'|no en 4 ocasiones; y 
el otro lía sido Jack Delaney, el 
“Legardere del, Ring”, campeón 
light-heavyweight quien, perdió 
su encuentro con j.mmy Ms-’ 
lerey el viernes 18. ;

Competencias de autos 
en Estados Unidos el 5 

de Marzo
Los competencias de autos por 

campeonato de automóviles de 
1927 en Estados Unidos, comen
zarán el 5 de marzo don una ca
rrera que se. celebrará en el Veló
dromo oe Los Arigelfes*,- cubriendo 
250 millas. La Junta organizado
ra de esas Competencias, anuncia 
que los .premios serán de treinta 
mil dólares.

Se predice que este año será 
uno ¡de los mejores en carreras 
porque cada vez es mayor el in
terés que estají pruebas despier
tan. ;; i

- v . »  O £  • -  r

Nuevos records mun
diales de atletismo

Charles Paddock ha corrido los 
250 metros en 27 segundos y 3j5, 
mejorando en 4 segundos el re
cord-anterior;' Sabin Carr, atle
ta de ia Universidad ide Yale, ba
tió la cifra 'Prandial para salto de 
garrocha, elevándose a 13 pies, 9 
pulgadas y un cuarto. Estas dos 
bázañas atléticas fueron realiza
das en Nueva York.

- ü -

Nq serán éstos comienzos indi
cio de que,'durante el presente 
año se 1 repetirán los descalabros 
de los campeones, como en el pa
sado?

' Esperemos que el tiempo resuel 
va las incógnitas con su inflexi
ble fatalismo.

Da la casualidad de que Tod 
Morgan y Fidel La Barba fueron 
los únicos campeones qué are li
braron c’e la racha desastrosa1 de 
los detentadores Ce títulos el año 
pasado,y son1 los jttimeros en pro
bar derrota eq 192.7.

‘‘Los últimos serán los prime
ros”, dijo alguien, y esta sentencia 
se cumple ahora dc modo múy 
pintoresco-

Otro cubano jugará 
Béisbol en las Ligas 

Mayores
John J. McGraw, manager del 

‘‘New York GfantsV acaba de 
contratar en La Habana los ser
vicios del jugador cubano Ahtonjo 
Castro, .quien formará parte del 
team como catcher. Castró .¿ésem- -, 
peñaba ese puesto en el Club A- 
tlctico de la Policía de La Haba
na. Me Graw espera que .dicho 
.‘player’ resulte tan excelente, copio 
Adolfo Luque en la pitchería del 
Cincinati,. o el receptor cubano 
Mike González.

O £  »

Prepárase Italia para
las Olimpiadas de 1928

Bajo la dirección del diputado’ 
Turatti,' secretario general 'del 
partido fascista, haA comenzado 
los italianos a prepararse para íos 
juegos Olímpicos qUe‘se celebra
rán en Amsterdam el próximo año.

Se han inscrito quinietos mil a- 
tletás pertenecientes á S'OOij clubs 
deportivos. Próximamente comen
zarán eliminaciones nacionales, 
con el fin de preparar un escogi
do -conjunto de atleta* que repre
senten a Italia en Amsterdam en 
1928. .............. .

T y 'C*>bh firm a por los

E í notabilísim o jugador de baseball, Ty Cobb, en vista de la jugosa  
remuneración de setenta y cinco m il dólares por la temporada de 
1927, se ha decidido a firm ar por e l club “A thletics” de F iladelfia . En 
esta fo tog ra fía  se ve al célebre  ‘M elocotón  de G eorgia ' firm ando su 
contrato con e l Presidente del Club, <Thqmas Shibe. E l otro caballe

ro presente es Connie Mack.

Resultados de recientes 
encuentros de boxeo
Kid Charol ganó por knock-out 

al campeón europeo Mario Bosi- 
ssio, en el quinto asalto del encuen 
tro habido en Buenos Aires.

Joey Rosy venció por puntos a 
Black Bill en una pelea a 10 vuel
tas, sostenida en Nueva York.

Jimmy Delaney obtuvo la vic
toria por puntos sobre Maxie Ro- 
senbloom en el bout a 10 etapas, 
librado en Cincinati.

Jack Hood derrotó por decisión 
a Maurice Prunier, : en el match 
a 12 tiempos, celebrado en Londres.

Tommy Loughran superó en 
puntos a Johnny Risko, en un en
cuentro que duró 10 actos, en Wil
kes Ecrrc, Pén~ÿlvânia-

Fran2 Diener obtuvo, la decisión 
sobre ci holandés Van der Veer, 
en ,yn tout que tuvo lugar, a 12 
asaltos, en Berlín.
. Francis Charles y Hans ErCt- 

tenstráeter, terminaron en empate 
síi compromiso a 1 2  1 episodios, ? 
librado en Berlín- 

Alex Suárez ganó por k. o. a 
Guilerrr.o Montenegro, la pelea '  
habida en San Salvador, murien
do. el último a consecuencia de los 
golres.

Joe Pimenthal .ganó una decisión 
en 10 episodios sobre Johnny Nor
man, en Oakland-

Doc Snell batió a King Tut, en 
10 actos de un match realizado en 
Los Angeles.

George Cook Obtuvo ventaja por 
puñto* en su pelea con Tiger Jack 
Pàyne, a 20- rounds, en Sydney, 
Australia- ’ ■
1 Pedro Campo perdió por foul 

su match con S'tari Xraig, en el 
éextó episodio dé sü pelea habida 
en Sydney, Australia- 

Benny Touchstone ganó por de
cisión su pelea ”coh Homer Smith, 
a’ 10 períodos,' ‘en West Palm 
Beách, Florida- "

Enrique Ponce de León conquis
tó' por decisión de lós jueces a 
Joe .Marks, en un encuentro a 10 
capítulos que tuvo lugar én Tampa. í 

Billy Grim'» noqueó a Eddie | 
But-’ efb o del en-

nt > system do en Melbourne, 
stralia. * f: "

bby Gzrciu yríjáékie Snyder 
*' tablas en su ^ “lea que 

¿e‘ desarrolló, * à 1Q !\ > fíd s, en 
Nueva York. “ ’ 'v~

R om eo y Ju lieta  no hubieran 
muerto?'jóvenes—¡oh genio sha- 
kespen an bj —  habrían concluido, 
por aburrirse o detestarse. Y la a- 
tondra de marras se habría con
vertido en grajo.

E.N - ÇA H TA S A M A R I L L A S
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Trágico idilio de una 
bella marquesa italiana
Abandonando su esposo, miembro de la más 

rancia nobleza, unió sus destinos a un joven 
esutdiante napolitano, con quien intentó 

suicidarse para eternizar en la muerte 
su ardiente pasión

------G------
—RO R BEA T R IZ  B A SK E R V IL L E —«

-POR F. BERNARD—

De Chateaubrun
(1794)

Los románticos impulsos aún no 
han muerto. Si bien el amor in
contenible y fatal, todopoderoso 
amo de los destinos humanos pa
rece ir desapareciendo poco a po
co de las regiones pobladas por 
las razas sajonas, que han llega
do a ver en el sublime sentimien
to sólo un incidente, el travieso 
dios Eros mora aún en tierras la., 
tinas, idonde con frecuensia acor^ 
tecen dramas que rememoran los 
idilios inmortales de Romeo y Ju 
lieta, y Abelardo y Eloísa. En 
Italia, tierra del sol y del fuego, 
el amor domina aún la vida hu
mana, al grado de ser el factor 
dominante en el intercambio so
cial.

Hace poco, se ha ocupado la 
prensa de un episodio romántico, 
cuyos detalles parecen copiados de 
la Edad Media. Una gran dama, 
y un joven estudiante, diez años 
menor que su amada, se enamora
ron al graido de despreciar todos 
los prejuicios sociales, entregán_ 
dose sin freno a su pasión, lo cual 
ya es en si faro hoy día, corrien
do poco después el rumor de su 
doble intento de suicidio. Salvados 
por una coincidencia casi mila
grosa, sólo salieron del hospital, 
para renovar el macabro atentado, 
dejarilo perplejos a sus salvado
res.

Los suegros comenzaron a ob
servar sus menores movimientos 
con ojo? críticos y malévolos, con
denando mil nimios detalles ; su 
traje, sus modales, sus costumbres 
fueron objeto de acerba crítica. 
Pretendían que no vistiera trajes 
de colores claros, luciendo sólo 
negro,.. cual convenía a una aris_ 
tócrata. Giovanna sintió asfixiarse 
en el estrecho ambiente, donde la 
única ocupación digna de su sexo 
era bordar. No teniendo hijos, 
dió en escaparse secretamente de 

su semi-prisíión, emprendiendo 
largas caminatas en los alrededo
res, o mezclándose con la pinto
resca muchedumbre que puebla 
las calles de Nápoles.

Sinembargo, por complacer a sti 
esposo,' le prometió no salir sola, 
y cediendo él a su vez a sus rue
gos, accedió a llevarla con cierta 
frecuencia a tés y saraos, escanda
lizando a sus progenitores con tan 
“inmoral” conducta. Todos sus 
parientes criticaron abiertamente 
su decisión, prediciendo desgra
cias isin cuenta, las cuales, Suce’ 
dieron en' efecto' con pasmosa ra
pidez. '■ ‘ ■ •

M. de Vaublanc cita el hecho 
siguiente en sus “Memorias” :

“Un gentilhombre, llamado de 
Chateaubrun, había sido condena
do a muerte por el tribunal revolu
cionario; y se le vió subir en el 
carro fatal y conducir a la plaza 
dé la Rveolución, lugar de las e- 
jecuciones. Después del Terror, 
uno de sus amigos, que le había 
visto llevar a la muerte, le en
contró en una de las calles de Pa
rís: -lanzó un grito de admira
ción, y no pudiendo creer a sus 
propios ojos, le pidió la explica
ción de tan extraño’ suceso. Se la 
dió, y yo la sé por su amigo.

“Fué llevado al patíbulo con 
otras veinte víctimas desdichadas, i 
Después de doce o quince ejecu
ciones, se rompió una parte del 
horrible instrumento y se hizo 
venir a un obrero para repararlo. 
El condenado estaba con las otras 
víctimas alrededor del cadalso, 
con las manos atadas a la espalda. 
La reparación fue larga; el día 
empezaba a caer y la numerosa 
concurrencia estaba más atenta al 
trabajo que se hacía en la guillo
tina que a las víctimas que espe
raban la muerte, y todos, aun los 
mismos gendarmes, tenían la vis
ta fija en el patíbulo. Resignado, 
pero débil, el condenado se dejó 
caer sobre las personas que tenía 
detrás, que cediendo al peso de 
su cuerpo le hicieron sitio ma- 
quina'mente; otras hicieron lo 
mismo, observando el espectáscu- 
lo que cautivaba su afenciórff In

sensiblemente se encontró en las 
últimas filas de la multitud sin ha
berlo intentado ni pensado si
quiera.

“Una vez el .instrumento repara
do, empezaron los suplicios y sé 
aceleró el fin. Una -noche oscura 
dispersó a los verdugos y a los 
,espectadores. Arrastradlo jpor la 
masa de gente se admiró de su 
situhdión en un \pjrincipio, pero 
pronto concibió la esperanza de 
salvarse. Se trasladó a los Cam
pos Elíseos, y dirigiéndose a úh 
hombre que le pareció un obréró, 
le dijo riendo que algunos cama- 
radas le habían atado las manos 
a la espalda, tomándole el som
brero y diciéndole que fuese a 
buscarlo. Suplicó al obrero qué 
cortase las cuerdas y éste, que te
nía un. cuchillo, lo hizo riéndose 
de la aventura que le contaban. 
M. de Chateubrun le invitó a co
mer en una de las tabernas que, 
hay en los Campos Elíseos. -:Dti-‘ 
rante la comida, fingía esperar q’ 
sus cocpañeros vendrían a devol
verle el sombrero, y no viéndolos 
llegar, suplicó a su convidado q’ 
llevase una carta a un amigo su
yo a guien pedía un sombrero, 
pues no quería atravesar las ca
lles con la cabeza al aire. Añadió 
que aquel amigo le traería dinero, 
pues sus camaradas le habían qui
tado también la bolsa jugando 
con el. El huen obrero creyó to
do cuanto le decía M. de Chateau
brun; se encargó del billete y vdí- 
vió media hora después con -el 
amigo.” ,,

•» La heroifta dé este-:drámá^vivi
do se  ̂lláma " Gióvanha,’'¿̂ ^ tfé s a

■** * O lié * "8 0 —

* ,ie .
. retiro, siendo 

nuevo llevados moribundos al 
hospital dos días después. La 
muerte parece en verdad rondar 
en su derredor, pues la ambulan
cia que los llevara casi agonizan
tes, atropelló a una niña de cinco 
años, dejándola sin vida.

La marquez^, cuenta treinta y 
dos años de edad, siendo su espo
so el marqués Carignani, .miem
bro de una familia de noble abo  ̂
lengo, enlazada a la principal aris
tocracia del ireino. La familia del 
marqués, radicada en Nápoles des., 
de tiempo inmemorial, ha ejercido 
influencia decisiva en la indolen
te ciudad, cuya fama se ha exten
dido -por el orbe’ entero. ‘

Giovanna, que en su juventud

En una de esas reuniones ves
pertinas en uno de ios hoteles de 
moda, conoció la marquesa a Be- 
n-iletto P elli,. simple .estudiante 
qp,e además .<je .Jser^joyeq- y guapas», 
bajaba . -ftdrairab]ement$*,rA pesar 
de ser^diçf -anas, ntWKJr ¡quesmi» 
marquesa, el romántico estudian
te se enamoró locamente de ella, 

su ingénuay co-rrespCÍ1̂ ^ 11̂ 0 a 
pasión, pronto ’e con{i& Giovanna
los suplicios ' onotona vida.-

El idilio fue creciendo, con^T’ 
varí1.o ambos el mayor sigilo, 
viéndose con frecuencia, tanto en 
las reuniones antedichas, cuanto 
en.la- iglesia. M33 de una vez, du
rante la misa, deslizáronse los e- 
namorados, ardientes notas de 
amor, a pesar de la vigilancia, 
ejercida por la casta de Carignani, 
sobre la marquesa.

de la más completa felicidad, a 
pesar de que el esposo dé la dama, 
trataba de hacerle; retornar al ho
gar por cuanto médio estaba a su 
alcance. Fracasado en su empeño, 
al fin se conformó’ 'cfoh là -sitúa* 
etión, y'--no existiendo Ka ley ' *déi 
divorcio eíp-Italia,’ emprendió' tin 
largo viaje al Asia.

dos ignoran. Bien sea que Giova- 
- nna haya’ Comprendido que iba a 

envejecer, o supusiera ver cierto 
enfriamiento en su amante, el he
cho es que comenzó a obsesionar
la la Viea de que. el día menos 
pensado la abandonaría a Benede
tto.

Al fin, se negó Giovanna a se
guir en tan peligrosa postura, con
fiándole a Pelli su rcsoiuc:ón de 
separarse de su esposo, a quien ya 
no amaba, pero a quien tampoco 
quería engañar.

— No tiene él la culpa de lo que 
pasa,— añadió la maiquesa me
ditabunda.— Hicimos un grave

fuera simple actriz, conoció al jo- j error al casarnos, pues nunca po-
ven marqués en Florencia, donde 
la perseguía una cohorte de ad
miradores, que gastaban fortunas 
por seducirla sin lograrlo.

Tanto en Nápoles como en toda 
Italia se acostumbra que los re
cién casados vivan bajo el techo 
paternal, mas la jovon y viv¡az 
actriz pronto comprendió la vida 
de sacrificios que la esperaba, 
pues si bien es cierto ques ocupa
ba én unión de su esposa un de, 
jphrtamfenta i  ̂  lepe odí en te. -en el' 
vasta palacio familiar, se senta
ban a- la--misma m esa, care-.

309Pj%v¿tt fcafità 1 ’ V&tfi-*

dré avenirme a la vida que d^be 
llevar la que sea su esposa. Estoy 
resuelta a escaparme y volver a 
las tablas.

Pelli estuvo conforme con tal 
decisión, más no con que abando
nara a Nápoles, ofreciéndole su 
humilde cuarto de estudiante, don- 
do nadie interrumpiría su idilio. 
Giovanna aceptó la idea sin la 
menor vacilación creyendo encon
trar la felicidad al lado del joven.

Vivieron juntos durante algún 
tiempo, hasta que logró la actriz
ser contratada., en uno de los tea-..v., ..

A los amantes, ciegos al abis
mo de diez años, que en la vida 
femenina son de vital, importan
cia, pasaron, varios meses comple- 
tá !?entV felices. Luego, sin saber
se cómo,' acontecía aigG, ^ue to*

salud al cabo de tres semanas.
Volvieroqj a su ^yida anterior, 

presistierdó sinembargo en su en
loquecido cerebro la idea de’ mo
rir juntos antes de que se déává- 
necr&ra su amor. Dos- días "más 
tarde,- volvíeroh a -intentar suici
darse, alquilando -̂pará ejecutar el 
el hecho un cuarto en un hotel 
céntrico, donde crían estar al abri
go de todo intervención providen
cial. - - ■ - - - ■ ' :

La enamorada marquesa oyó des
de entonces con suspicacia las pro
testas de amor de Benedetto, las 
cuales no le satisfaciercn comple
tamente, pidiéndole una prueba de 
su amor. El accedió gustoso.

—«Si me amas, — /dijo ella,— en
venenémonos juntos, muriendo a- 
brazados sin sufrir. Abandonare- 
mes la vida en medio de 1.a felici
dad más completa, sin que nada 
enturbie nuestra pasión. Eterniza
remos la divina sensación, que es 
el afán de la humanidad desde que 
el mundo existe.

tros de^ áp ole^  ^h^stá'- ¿más.'. cercano*

Benedetto no vaciló un momen
to, aceptando el funesto plan.

¡Tal como lo proyectaran, lo 
hicieron, envenenándose juntos, 
pero los muros de su aposento 
eran delgados, llegando a oídos de 
un vecino sus estertores de ago
nía. Precipitándose en la estancia, 
los llevó a pe,sa<r de sus protestas

Ocurrió sinembargo, que el pa
sajero ocupando el aposento ve
cino había dado orden de ser des
pertado en iát, primeras hor^
1.a madrugada, por tener que to
mar un tren que salía muy tempra
no para Roma. Por una inverosí
mil, casualidad, el vigilante del 
hotel llamó a la puerta del cuarto 
donde Giovanna y Benedetto se 
hallaban agonizando, y no reci
biendo respuesta alguna, trató de 
oír por la cerradura si había des
pertado. Al herir su oido los gemi
dos jde los amantes, comprendió 
al punto lo ocurrido, pues había 
reconocido a la marquesa la no
che anterior, y precipitándose a 
la calle, llamó a una ambulancia 
que llevó a los moribundos al 
hospital.

Debilitados sus organismos por 
el do-ble atentado, se ignora aún 
si se salven de las garras de la 
muerte, que de tan decidfida ma - 
ñera han buscado para eternizar su 
amor.

Menudencias

^aSá^pór ’ cúraos', ' sé trásládárdh. ‘á ...un'.hQ&r. í donde-. af sérjeá•apireados’ ftñó’s vi'bV :qüe .siè’îhprê' el qué ^ i'éf| '’írtenos
‘• ¿3  \ pip. fécupérairch. V. là

—o —
Tú me dominas, Mercedes, 

aunque yo diga que no; 
me dominas porque puedes 
y porque me dejo yo.
Y estos signos no son buenos, .. 

^porgué-’entte 'armantes, ’shtrrás : .  ,rf
- ‘ "2. 'V-i

.. . .  içm ûm m m Ê m i+ Ê M um am m m m m aem m K m tm m m +cm tm
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Como en el cine
— G—

Un diario de Londres relata con 
pelos y señales el siguiente suce
so.

“La viuda de un víctima de un 
curioso robo en su propio domi
cilio. Con motivo de la fiesta de 
Nochebuena, la servidumbre del 
hotel en que vive se había reti
rado a las habitac'ones que tiene 
destinadas. La señora, algo me
lancólica estaba distraída con los 
gritos y cantos de los criados, 
cuando de pronta la cegó la luz 
de una linterna eléctrica.

Mistress Adelina O’Donobue— 
que así se llama Ja viuda.— deslum 
brada aún, percibió u n  vez gra
ta que le decía:

— Señora, soy un bandido que 
pretende seros lo menos moles
to y desagradable posible. Soy un 
ladrón educado y cortés. . . Esta 
mos en Navidad, y en esta época 
toda persona que se estime debe 
llevar un recuerdo a su esposa 
y a sus hijos. . .

Asombrada la v’ cd i interro
gó:'

— Y usted, qué desea?
— Poca cosa, surera. Sus alba- 

jas; pero le ruego que me diga 
si son buenas de verdad Com
prenderá ustedj que no quiero 
molestarla; pero es que ahora 

probar. . .
..M ientras decía esto, el ladrón 
abrió armarios cajones, apo- 
’cíerandose de a'i.ujas de todas 
Olases. Mistress O'Donnlme su

plicó al ladrón que no se llevase 
determinado objeto, único reciter 
do de su difunto esposo.

— ÍAh, señora! --exclamó el la
drón,— ignoraba su condición de
viuda, y me apresuro a expi osar
le mis más sentida condolencia. 
Y como además soy un sentimen
tal, desde ahora puede usted re
cuperar- la alhaja de su esposo. 
Da lo mismo, y no quiero causar
le demasiada molestia Y ahora 
señora, aquí tiene usted una Bi
blia. Yo le ruego que sobre élla 
me jure que no habrá de solici
tar auxilio en tanto que yo me 
haya puesto en sa vi.

La señora, estupefacta, tendió 
la mano sobre e1 libro, al tiem
po que el ladrón, con la. ' ¡ás gen 
til de las souris u , **  retiraba 
diciendo:

—Muchas grar a -, ama; V ge-r. 
ñora. ríaoiÁ otro rato.

Citando 1 vio 1 > reclamó auxi
lio. ei ladrón había desaparemdr

Fuertes dolores en los riñones, ceden pronto 
con este remedio vegetal

Los dolores de cabeza, de espal" 
das, hinchazones, color amari
llento, erupciones de la piel, reu
matismo, artritismo, biliosidad, 
poco apego a la vida, dificulta
des al orinar, son debidos a riño
nes enfermos.

De entre todas las dolencias, 
ninguna en verdad que fuera nues
tro organismo con más fuerza 
como las que proceden de riño
nes enfermos. Es entonces cuan
do han hecho su aparición los 
primeros síntomas del mal cuan
do debemos aprestarnos a darle 
campal batalla apelando al reme
dio de heroicas v¡rtudes curati
vas que la terapéutica moderna 
ha puesto a nuestro alcance- Es
te médicamente no es otro que 
Anticalculina Ebrey; para comba
tte esta cruel enfermedad llama
da con razón por un célebre mé
dico ‘la enfermedad del siglo’ 
hizo su aparición Anticalculina 
Ebrey, remedio que por sus com
puestos vegetales y su científica 
combinac ón ha sido catalogado

entre los más grandes descubri
mientos medicinales de la época 
moderna.

Santa Teresa del Tuy, Vene
zuela. “Cumplo con el grato de- 
ber de manifestar a ustedes que 
siguiendo las instrucciones de su 
libro publicado sobre Anticalcu
lina Ebrey y después de haber 
tomado algunos frascos, me sien
to a la fecha libre de las moles
tias y penalidades que me oca
sionaba un fuerte dolor a los ri
ñones mantenido durante mucho 
tiempo de un modo persistente. 
Aunque será de,más que canse la 
atenc ón de ustedes debo hacer
les sabeT que mi1 mejoría se pro
nunció de portentosa manera, tan 
pronto comencé a tomar el pri
mer frasco. Por esta razón, no 
vacilo en calificar a Anticalculi
na Ebrey de maravilloso remedio 
para los riñones. Como lo que 
dejo expuesto responde a la más 
extricta verdad, pueden ustedes 
hacer uso de este certificado co
mo les plazca,

Ramón González L azo .

Cartago

Anticalculina Ebrey se vende 
T̂ *°ra . en ^Quido y en pastillas- 
Direcciones para usarse en cada 
frasco.

Solicite nuestros específicos

en las buenas farmacias, o escri
ba a Ebiey Chem cal Works, P. 
O, Box 972 Tampa, Florida, U. 
S. A., y se le informará donde 
pueda obtenerlos.

No más licor gallarda Jovemtiuid
Al poeta. Juan A lberto M orales.

No os embriaguéis, oh loca Juventud, tan solo 
con las supremas horas de la orgía; 
horas supremas que se lleva Eolo, * 
dejando sólo
en nuestros corazones la agonía.

No olvidéis que la Patria necesita 
para ostentar por siempre su renombre 
tener en cada panameño un hombre 
que la encumbre algo más y la defienda, 
pues conocido es que sólo a ella 
por útil y por bella 
ansian arrancarle hasta su nombre!

Abandonemos, pues, la burda orgía, 
para ver repletos de alegría 
■a los templos Secundo® ’n|flc 
ahí cam*, _u! Soberana,
y el por.v r_a <ie nuestra madre tierra 
depende de sus hombres del mañana!

Panamá, 1927.
Elíseo Echévez,

El Obispo Díaz llega a Nueva York

—G—•
Cartago tuvo por cualidades ca

racterísticas la astucia, la ambi
ción y el despecho.

Todos los rasgos cartagineses 
giran alrededor de esas cualida
des.

Cuando Dido, fugitiva y deten- 
1 tadoió, fundó la ciudad, lo hizo 

astuta, ambiciosa y despechada
mente.

—No necesito— dijo a los li
bios— que me vendáis! más terre
no que el que pueda encerrarse 
dentro de la piel de un buey.

Accedieron los libios, y la hija 
de Pigmalion, cortando la piel en 
tiras muy estrechas, abarcó una 
grjan extensión de tierra, donde 
fundó a Cartago, en el Golfo de 
Túnez, frente a las «costas de Ita
lia y de Sicilia.

Cuando Cirene, vecina de Car
tago, se disputó con ésta la po
sesión del arenal que las separa
ba y propuso, como término de 
concordia, que a una hora deter
minada saliesen de ambas ciuda
des diputados, y que el sitio ¡don
de se encontrasen fuera el que 
en lo sucesivo señalara los lími
tes de uno y otro Estado, Carta
go designó a los hermanos File

nos, que habiendo adelantado ar
teramente la marcha, prefirieron 
ser enterrados vivos antes de per 
der un solo palmo del terreno q’ 
por medio de la astucia habían o- 
oupfado indebidamente para 
Patria.

Y cuando Aníbal el más famo
so de los guerreros cartagineses, 
encontróse con Escipión en la 
corte del Rey de Siria, respondió 
de este modo a las preguntas del 
romano :

—Quién te parece que ha sido 
el mejor capitán del mundo?

—Alejandro.
— Y el segundo?
—‘Pirró.
—Y el tercero?
—•Yo.
—"Y si me ’

t u n - r n i i U O  
—G—

Lost avaros viven mucho y tie
nen muy buena salud. Llevan una 
vida lenta. No cometen jamás ex
ceso alguno, y cuando se enferman 
se niegan a que les vea el médi
co. En estas condiciones pueden 
durar cien años.

¿Qué decir de un avaro joven, 
de un niño avaro? Espectáculo in
noble. Un señor nos mostró un 
día todo el dinero de bolsillo que 
su padre le había dado desde ha
cía diez años, y del cual jamás ha
bía gastado ni un centavo. Le de
jamos por muerto.

¿Puede «ser uq avaro amado? 
Claro que sí. Hombres feos lo son 
¿por que habría de dejar de ser 
tenida en cuenta la fealdad mo
ral? Amar a alguien que tiene al
gún vicio aislador, como es el ca
so del avaro, debe ser como amar 
a alguien que hace un viaje largo. 
Esto es todo.

tm avaro puede enamorarse. Si 
es joven y buen mozo, las muje
res no le contarán nada. Conoz
co uno que dice: “Tomento> e! 
tranvía, querida amiga, es mucho 
más divertido”. A g reg a .... “Y 
pague mi asiento, porque no sabe 
lo avaro que soy”. Porque te a-_ 1 .. i ......-- - :c suy . morque ’a a-

Varios representantes del Clero y autoridades o fic ia les  recibieron  en Nueva Y ork al Obispo Pascual Díaz, ex-\ varicia tiene unr sutileza sin igual 
pulsado de M éxico por el Gobierno del General Calles, La fo to  muestra al Obispo Díaz en e l momento d e  I para sacar partido de todo y aun

d e s e m b a la r  en E stados Unidos. j bacer chistes a. su propia costa.
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CORAONADAS DE JU
VENTUD

—G—

En “Paris Sentimental y Peca
dor” Ernesto Torrealba aconseja 
de esta suerte a un cronista no
vel: “Si én la mañana le ha do
lido una muela o ha amanecido in

digesto, que su crónica sea bilio
sa. Si ha pasado un par de horas 
con una camisa de seda violeta, 
permita que sus líneas huelan a 
su camisa color de violeta. Si 
en la calle lanzó una carcajada, o 
tuvo una sonrisa peor que una 
carcajada, ante una gravedad de 
paso, eche todo su buen humor so

bre el papel. Pero no se fije : ad
quiriría un compromiso con su 
público que terminaría por mar
tirizarlo” -

“No se f ije ” porque adquirirá 
un compromiso con el público, 
con el Director del periódico, 
compromiso que lo obligará a 
obrar en la mayoría de las veces 
en coñttra de su estado de ánimo, 
a violentarse, sin lograT satisfa
cer ni a los unos ni a los otros, 
y lo que es peor, a disgustarse 
Oon sí mismo.

Sabio consejo. Entre nosotros 
tenemos varios escritores que se 
han “fijado’ y a quienes sus lec
tores los obligan a ser idénticos 
en todo momento, v. g.—Torpe
do ha de ser burlón, dicharachero, 
travieso, en una palabra, relaja
do, no importa lleve los bolsillos 
limpios de todo dinero y el estó
mago vacío. El público no se o- 
cupa de esas pequeñeces.

“Los Hermanos Tinteros” están 
obligados a improvisar epigramas 
y chistes graciosos, que hagan 
pensar algo y reir mucho- Que 
no están de vena? Eso es lo de 
menos, pues que tienen facilidad y 
bien pronto encontrarán el mo
tivo para el epigrama, aun cuan
do haya stftñV¿«r.

El público es un tirano cruo.1 
y topodeicso a quien ha de te
nerse satisfecho obedeciendo su 
mandato. Guay! del escritor que 
se revele y no satisfaga a tan 
gran señ o r... Las murmuracio
nes acabarán con su reputación. 
Lo harán caducando, falto de te
ma y con el “sprit” y agudeza 
perdidos.

F. G. M orales.

F ILO SO FIA  CHINA  — No 
hables nunca de la mujer delante 
del marido. No importa que ha
bles del marido delante de la mu- 
:*r La venganza d e l marido pue- 

1 La de la  m ujer pue- 
^4ng Tang.

El célebre explorador del cen
tro de Africa, Eduardo de Foa, en 
el interesante libro publicado re
cientemente, hace un estudio aca
bado de los antropáfagos y de sus 
costumbres.

No se ha escrito nada tan pro 
fundo sobre la materia. Foa pa
só algunos meses viviendo entre 
los caníbales africanos, investigan
do cómo y por qué tienen la cos
tumbre de comerse a sus semejan
tes y afirma que por monstruoso 
que sea el hábito, es digno de es 
tudio.

Por lo general los antropófagos 
no se comen a ningún individuo 
de la familia: la única excepción 
de esta regla la constituyen los 
É>asokost También es raro' que 
coman a individuos de su misar-a 
tribu

E l origen principal del caniba
lismo está en las guerras que 
constantemente mantienen unas 
tribus contra otras y en las ‘raz
zias’ de las tribus fuertes contra 
las débiles. Al final de la bata
lla hay siempre algún enemigo 
muerto o herido y a ese se lo co- 

-men.
Hasta los prisioneros sufren la 

misma suerte; se exceptúan, sin 
embargo, a las mujeres, no por 
razones de galantería, sino por
que en el mercado valen más que 
dos hombres y se las conserva pa
ra esclava»' para esposas o con- 
ciftinas, para véndenlas: además, 
las mujeres s$n estimadas en c a 
lidad de fábricas de hombres, pues 
sus hijos aumentan las riquezas 
de su dueño.

Como aún entre los antropófa
gos hay “gourments”, algunos de 
ellos prefieren la carne de la? 
mujeres, como más delicada.

La razón que ha imeplido a la 
mayoría de las tribus a Comer 
carne humana es la falta de ali
mento animal. No poseen rebaño* 
ni animales domésticos y la caza i 
escasea en algunas partes de la 
selva. Además, el sabor de la car- j 
ne humana agrada al paladar de j 
■"’’rhos salvajes.

La zona africana habitaca por 
les antropófagos se extiende des
de el lago Tanganyka hasta ex 
Congo central, casi hasta la em
bocadura del übangi. En ese in
menso territorio algunas comar
cas están pobladas por los antro
pófagos más feroces. En aquellas 
donde los europeos ejercen alguna 
influencia, los- indígenas niegan su 
afición al canibalismo, si bien lo 
practican secretamente siempre q’ 
tienen ocasión de ello. Donde los 
europeos no dominan directa o 
indirectamente, los negros se jac
tan de ser antropófagos.

Los balubas le ofrecieron a Foa 
trozos de carne humana con tan
ta inocencia y tanta franqueza co 
mi s: le convidaran a comer un 
pedazo de vaca. Los manyemas le 
vendieron un brazalete de colmi
llos de personas, diciendo que pro 
cedían de víctimas a quienes se 
habían comido. Foa para ganar su 
confianza fingió ser muy aficio
nado a la carne humana e hizo 
creer a uno de los jefes que en 
Francia se comía todos los días 
un niño para almorzár. El jefe se 
brindó a procurarle un niño para 
su almuerzo de la mañana si
guiente y Foa se vió negro p?ra ‘ 
rehusar el obsequio, diciendo que 
sólo le gustaban los niños, blan
cos.

En toda aquella región se con
sidera a la carne humana como el 
manjar más exquisito. La carne 
d.® .truier es más tierna; Ia.de ni
ña es tan exqui’stVu quvr los «ríes 
de la tribu se la reservan toda. La 
grasa es muy apreciada, y se la 
emplea para guisar, para freir y 
también como medicina. Loa an
tropófagos no comen nunca la ca- . 
beza ni la piel. Las partes que 
prefieren son los riñones, el estó
mago y el solomillo. La sangre,, 
especialmente la de las mujeres,. 
es un bocado selecto que también 
se reservan los jefes.

Los bakusus y los batefelas se 
comen a sus esclavos y a sus pri
sioneros, pero después de guisar
los con grasa y sal, lo cual revela

ESPOSAS, CELOS Y MA
NIQUIES

-Q—

A raíz de numerosas quejas pre 
sentadas por sus clientes, varias '<• 
casas de modas de Londres han • 
decidido que las muchachas eu- Î 
cargadas de exhioir sus creacio- ' 
nes usen una careta de alambre. ,

Selgún parece, ha clientela que 
acudía a los saloaes de modas a 
elegir los vestidos para la tempo
rada, observaba que su esposo se ; 
fijaba mucho mis en el rostro $ 
de la maniquí viviente que en 
el modelo que exhibía. No es que ‘ 
le interesara a ’a esposa que su 
marido viera o n el vestido, por- í 
que al fin la elección había de í 
ser hecha por ella, gustárale o 
no al que lo pagaba, pero lo g -a- 
no al que lo pagaba pero lo gra
ve es que la mirada del marido ; 
se “comía” a la modelo y eso ya 
no resultaba.

Lo malo es que, como los ves
tidos al parecer vienen cada añe 
más cortos que nunca, el marido 
dejará de mirar cara de la ma
niquí, oculta tras la máscara de 
alambre, y concentrará el fue

go de sus ojos en otras partes del 
cuerpo, con lo cual tal vez sea 
peor.

SERIOS DISGUSTOS * 
ENTRE m atrim onios
Con frecuencia' o tó o s  hablar de matrimiv 

tolos cue “se tiran  lo<* platos a  la cabera, 
que « ítin  siempre riñendo, siempre de mal 
burner, «p Sí tratam os de buscar la causa, 
descubriremos que uno de los dos *sta 
formo, nervioso, irritable, sm  gusto Para, 
nada, sin deeeos de hacer nada. Probable
mente sus riñones tienen la culpa. Mal 
humor, irritabilidad, flojera, cansancio, ma
reos, detones de espalda y cintura, con fre
cuencia indican que los riñones requieren 
atención:*» Otros síntmfnas de desarreglo de 
los riñones y vejiga son los siguientes. 
Incontinencia de la o rin a ; dolor o ardor en el 
cauV al hacer aguas : asiento o sedimento en 
los orines, unas Vedes blanco y otras veces 
como ladrillo moMdo: orines turbios o de 
mal o lor; el o n ¿ «  de gota en gota o a  
poquitos; la  necesidad 4»  levantarse en la 
noche a  o rin ar; frialdad de -¿af* 7 m anos; 
hinchazón alrededor de los tobillos; íúTJK.?'* 
bilidad de hacer fuerzas ; respiración agotada 
y  fatigosa, etc. Y., no son solamente jos 
casados, sino que también los solteros y viu
dos, jóvenes y viejos, Bufren de los riñones 
y vejiga. P a ra  combatir los síntomas men
cionados recomendamos las

PASTILLAS i Dr. BECKER
para los RIÑONES y VEJIGA.

Cómprelas en las boticas; los boticarios 
las récomieñdan. Mientras tnas pronto las 
tome, mucho mejor para Ud.

cierta civilización. Algunas ve
ces asan la carne cortándola en 
pedacitos pequeños y ensartando 
éstos en palitos, lo mismo que 

u- • con los -iñrttrefS

I
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Divorcio sensacional Una beldad en la
miseria

- La Condesa de Salm von H oogstraeten, anti^  
, la Standard Oil Company, la más e .e-"
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